
BUEN HUMOR 4 0  CENTIMOS

“ F L I R T ,,
— Quiérame usted, aunque sea por caridad,,.!
—Hombre; lo siento mucho, pê ô .nô l̂ eTO n̂ d̂aŝ <̂ Ito,

D ib. G Ü RJ.— M adria-



Es un preparado wníco, con propiedades ma* 
ravillosam ente c u r a t iv a s  y reconstituyentes. 
La epiderm is lo absorbe com o las plantas el 
riego. A lim enta los tejidos y aum enta su e la s­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
m ateria exterior nociva; blanquea y conserva  
e l cutis; borra paulatinam ente las arrufas« sur* 
eos y depresiones facia les, aplicándola en  la 
dirección que en  el dibujo marcan las H e c h a S f  

y d e v u e lv e  a l r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  

MADRI D =



SECCIOM RECREATIVA

BUEN'HUMOR
10.—Sólo se usan así
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11.—Nadie quiere ir a él

100 

1000 

SERRIN

12.—Charada
— Ese segitnda fliíínía es m arta segunda, 

>prima segunda tercera quinta y  constituye 
mi tercia Prima,

— Caramba ; n o v i a  b o n i t a  y r i c a  I Qué 
s u e r t e  la de todol

Cupón núm, 3
que deberá acompasar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS d«I 

mes de diciemlirc

13,—Personaje antiguo

SOMBREROS

BRAVE
6-M O N TER A -6 '
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—-¿Cuánto tiempo pierna iisted hablar?
— Cinco minutas solamente.
— Yo le suplico a usted que hable media hora. Necesitan desalojar el 

local. De r¿e//umori-/.—londrei.



POR U N A  I N D E C E N T E  P E S E T A
E] próximo domingo se pondrá a la venta en toda España, 

posesiones de Africa v estanque del Retiro, el
N  U M E R O  A L M A N A Q U E  D E

BUEn HUMOR
- R A R A  1 9 2 T

¡T o d o s  lo s  m a e s tr o s , to d o s  lo s  « a m o s» , to d o s  lo s  «K aclias»  d e l huf< 
m o r ism o  c o n te m p o r á n e o , ta n to  d e l lá p iz  co m o  de la  p lu m a , se  K an sum 
p era d o  a  s í  m ism o s  e n  lo s  o r ig in a le s  (íue, c o n  d e s t in o  a l

N U M E R O  A L M A N A Q U E  D E  « B U E N  H U M O R »
n o s  l ia n  r e m itid o  bajo  sobre-

ííOCHO planas a todo color, ñrmadas por esta tontería de 
caballeros; Sileno, Ribas, Tovar, Pcnagos, K-Hito y Samaí!

A 3  R A G I N A S
en las cuales pueden leerse apatidífusantes originales originalí- 
simos de Enrique García Älvarez^ Ramón Gómez de la Serna, 
Ernesto Polo, Fernando Luque^ Juan Pérez Zúñiga, Enrique 
Jardiel Poncela, Manuel Abril, Pedro Pérez Fernández, Ma­
nuel Lázaro, Francisco Ramos de Castro, Néstor O. Lope, 
Ramiro Merino, etc., etc...

y abundantes y rollizos «monos^> firmados por Bon, Ramí­
rez, Garrido, Areuger, Castanys, Bergstroom, Del Rio, Sán~ 
chez Vázquez, Mondragón, Mateos, Quincito y dieciseis mil 
más que no cabrían en este anuncio.
O c b o  ío to ^ r a f ía s  de « e str e lla s»  fa m o sa s . C u e n to s , c h is te s , p a sa t ie m p o s .

Las mejores firmas, las más elegantes rúbricas
EL NUMERO ALMANAQUE DE «BUEN HUMOR» p a r a  1927 
quitará el hipo, quitará la cabeza, quitará ¡hasta la tos ferinal

í i U N  A  R E I S E T A l !



BUEH HUMOR
3 £ M A ïiA R IO  SA TIRIC O

Madrid, 19 de diciembre de 1926

. C O M E D I A S  R A P I D A S

La desdicha de Louis Leroy
Apocalíptico drama francés, último de la serie, que 'ocurre en París en el renombrado Barrio Latino

Pbksojs'ajes: L os estrictamente- p re ­
cisos y  necesarios y  alguno que ,ni es 
riccesano ni es preciso.

D ecokación: Sotabanco abohardi- 
liqd.o y  de arquitectura' repugnarde de 
U7i. inm ueble, sito— y  -mucho m ás vu l­
go, situado—-en la calle de 'Moiisieur 
la Frince.

Vn caTTiasstro; una sÜla vieja 
hace de lavabo, por lo cual 
tiene m  el asiento incrustada 
una palangana. Una mesa coja. 
Moiitones de libros que sirmn 
de asiento a los moradores del 
sotabanco. Dos velas de sebo. 
Una cocina de carbón ie en­
cina, y conMe gwe no timo. 
Bien visible, un acordeón.

Ai levantarse el telón, en es­
cena un tram.oyista, que se 
halla encendiendo un cigarro.
De pronto se da cuenta de 
que el telón está levantado ya, 
y entonces pone una cara de 
pñmo muy grande y re va a 
todo correr. Carcajadas jascis- 
ta&- en el público. Cuando cesa­
la juerga del "’respetable'", se 
entera wio de que el camastro 
está ocupado por precio­
sa francesilla de unos veinte 
años que se encuentra enferma 
de anemia galopante y  exte­
nuante a consecuencia de las 
comidas excesivas que lleva 
haciendo desde que se jirmó el 
armisticio de la Gran Guerra.
En seguida, por la puerta del 
foro-—porque en el joro hay 
urna puerta además de un rota 
en la decoración—, entra Louis 
Leroy, protagonista del dra­
ma que—como todos los per-

qiic

sona jes—, es un a r t i s t a  bohe-inio, 
Loms.— i Nini  ̂ ¡Nini!
Kiwi.— (Con voz desfallecida como ■ 

un ttccíCÍeílíado.)—Louiá... Mon amour... 
L ouis.— Dónde estás?
IN'imí.—Dans ie caanastro... ' 
Louis,— ¡Oh! ¡Mmi Dioii! (Fa a 

tientas hacia el camastro, porque se 
me ha olvidado decir que Louis trae 
los ojos cubiertos por una venda.)

D if) . S i l e n o , -  Madrid,

Niní,— ¿Encontraste qué .oomer? 
Louis,-—^No.,. (Coíi dese.'iperación,) 

i No! [Con ira.) ¡No! {Con tm teza.) 
IN o,,, iCon acritud,) ¡No! [Con agota­
miento.) N o,., Nu&ítra d<3sdieha es iii- 
tp.rniinalilc ramo la pTOOssión d& Se- 
iiriana Santa- eii Sevilla, Nadie quiere 
niis versos; tu estás enl'erma. en ei le­
cho del dolor, ¡llíiy, sí!, y yo,,, yo 
desfaltezeo de hambre y de destlustü- 

nes y ' adeniiis convalezco de 
ías cataratas en los dos ojos 
que me «.peraron el lunes,,,

. i Mon Dieu, mon Dieu, mon 
Dieu! [Sigue diciendo '■‘■Mon 
Dieu'''' entre dientes hasta el 
final del dram-a).

Nini.— ¡Ooooi! (Solloza.) 
Louis.— [ A b r a z á n d o s e  

a ella.) ¡Uuuunh!... [Solloza 
también.) {Vea el lector qué 
angustia s u f  r-en los artjisias 
pobres en París. ¡Cuaiitas tra­
gedias parecidas se han des­
arrollado en las viejas casu- 
chas d e l  Barribo Latiiío!.,, 
¡Qué mala es la vida y las 
Hipofosfitos Salud'.)

(Dentro.) ¡Louis!
i Louis!

Louis.—^Llaman. Serámiiiea- 
tros amigos de infortunio... 
(Abre la. puerta y entran Ek- 
NESTj René, Hüuri, James y 
Pierre, artistas bohemios que 
son 'respectivamente, un es- 
ci.dtor, un- músico, un graba­
dor, un pintor y un idiota. Les 
acompañan Gabv, Theiíbse, 

E rn estin e -y Fran­
çoise, muchachas adorables 
que - soportan heroicam.ente la 
miseria, de sm  novios.) (Salu­
dos, b e s o s ,  risas, aíiegrto



¡icticia y, por lo íüííío, descackarránÍÉ.)
Erííest.—¿ív'ada nuevo?
Lours.— Nada. Nuestros siifrimieii- 

tcs uü acaban nunca,
E rnest.— (Acordándose de pronto de 

que eü jrancés.) Mdu pauvre am í!... 
(Le abraza.)

Reké.—^Todos estamos en igual si- 
tua,DÍón. Nd ipo demos comer, t©ueni¡o:í 
frío y sed de gloria y de justicia... 
¡Oh, el arte! tíl tiene k  culpa de 
todo. ¿No com ^? ¡Es el arte! ¿Su- 
íres? ¡Es lel arte! ¿Caminas sobre la 
iiieve? ¡Es el arte! i

Louia.—Y  'quedarse hecího un ca­
rámbano, tienes razón. Mi situación 
es insostenible. Desde que tengo lus 
cataratas no veo ni gota.

Fierre.—-¡Pues es raro!
Louis.— Pero nada me importaría si 

Niní no estuviese próxima a morirse 
de ham,bre...

E rnest.— ¿Se va a morir de ham­
bre?

Louis.-—Sí. Dentro de un ratito; al 
final del drama.

Todob,— ¡Pobre Niní! ¡Pobrécilla!
¡ Pobrecilia! ,

Gaby".— iojma, íJiní. Yo guardo un 
pedazo do pan dei mes pasado.,. Có­
metelo. [Sensaciún.)

Hjíkri.'—[A parte, a los deniás.) ;Que 
ra^go! ¡Qué üermoao rasgo! Privarse 
de comeri'o ella -pô r dárselo a una ami­
ga moribunda,..

ÍMNi,— [AOrtendo los ojos.) ¡Trae, 
trae! [Le dayi el pedazo de pan y des­
pués de enonnea esfuerzos, cmisig-inií 
raorderlü, pero lo tira  en segwiaa.) 
¡Sait>e muy mal! Me repiigna-... ¡Sy- 
oe muy mal!

Loms. — p o s i b l e ?  ¿A ver? 
{Mv\erde ei pan y lo tira también.) 
jj& cierto! ¡ lien e peor gusto que Mu­
ñoz Seca!...

N iní.— ¡Oh, qué angustia! Morir de 
hambre... ¿Quién me lo iba a, decir a 
mí el día de mi nacimiento?

P ierre.—Se lo ixidía haber dicho la 
nodriza.

Henbi.— ¡CaUa, Fierre! ¡Túsiempi'e 
kas de ser el más idiota de todos!

IDib- Dél íljo —Barcelona.

El caballero (equivocadm e al tapar el auricular),— ¡M aúd! ¡Ya está lla­
mando ese imbécil de Pérez! ¿Qué le digo para que no venga a comerf

PjEURB.— ¿ Yo ?
H enri,— Tú, sí... {Discuten duran­

te media hora.)
E ekbst.— ¡̂Silencio! iSíiní va a mo­

rirse de un momento a otro! iSüencio!
H enri.— ¡Ah! Va a morir... [Todo.'j 

rodean el, lecho de N iní.)
Louis,— Nini, Nini...
N ini.-—Me muero... La v̂ida se me 

e s c a p a  como un pròfugo. ¡Pobre 
Louis! Xe dejo... Te dejo solo con es­
tos diez amigos, En lo sucesivo.., ¿a 
quién vas a comprar medias? ■

T heresb.— Me las comprará a oti, 
que no tengo; no te preocupes... ■

■ N iní.— Gracias. Thérese... Adiós,
amigos míos. Muero -contenta porque 
pienso que tampoco vosotros tardareis 
en moriros de hambre.,.

Heniu.— {¡Caray, qué consuelo!)
N iní.— Un capricho tengo,..
Loms,— D̂í, amor mío.
Niní.—Toca el acordeón, L o u i s .  

Quiero morir con mÚLsica,
E knest.— ¡¡Alma de a r t i s t a !  ! 

(Loms se pone a tocar el acordeón.}
Niní.— Así, a a .,.  ¡Oh! ¡París! ¡Bo­

hemia! ¡Barrio Latino! ¡Ploinc;arél 
(Fallece.) [Una pausa; todos lloran,}

H enk i.— ¡Cubrámosla! (La cubre 
con una sábana.) ¡Adiós, Niní! ¡Adiós, 
'mari:posa de la bohemia! ¡Adiós!

(Rezan y  lloran formando un grupo, 
Loms sigue tocando el acordeón a cau­
sa de la velocidad adquiñda.)

Tislón,

I E l lector.—-¡Dios mío, qué drama! 
¡ Qué horror !

Yo.—La bohemia, cabaltepo, la bohe­
mia.

E l lector.— Usted parece muy en­
terado de eso. ¿Tiene usted algo de 
!x)hemia en su casa? ■

Yo.— Si. Las copas de cristal para el 
cliampagne.

' E nrique JARDIEL PONCELA

Advierto al señor Eerrándiz, de Ali­
cante, que no puedo contestar a su caT­
ta porque no me envió las señas.

B U E N  H U M O R  se vende en San Juan de Puerto Rico en la Librería 
de don Felipe Campos, Apartado número 961



B U B N  ñ V M O R P Z .
C O S A S  D E  C O M I C O S

El s e ñ o r  c a t e d r á t i c o  de D e c l a m a c i ó n
O

El c i g a r r o  de un d i r e c t o r  de e s c e n a
A las euíitro de la tarde don Enri- 

rme Chicote ll^a- al teatro Cómiso. 
Una bufanda- color de pied de Tata 
le cubre hasta las narices. Llega un 
poíXJ tarde al ensayo .porque desde el 
hotel en que se hospeda hasta, el do- 
micilin de Loreto y  de éste al teatro, 
el señor cartedrátioo de Declamación 
se ha- parado dolante de todos los es- 
Paparates donde se exponen rapas de 
a:brigo. y de todai? las pastelerías, dul­
cerías y reposterías.

Esta ta-rde, 'como todas, el archipo-. 
pular Chicote lleva el páquetito de 
los pastelee de “La. flor y  nata”. Lo­
reto, aterrada, por las señales del ba­
rómetro- se ha quedado en casa.

—Qué enciendan la cailefacción—le 
ha recomendado a Enrique.

En el frígido escena.rio del'Cómico 
el ensayo parees más bien im ejerci­
cio de memoria, Al cabo de los años 
todos se conocen. El director a los 
rirt-fires y éstos a su director,

■Chicote los deia docir. El' se pasea 
de arriba a aba.io, de dersoba a iz- 
nuierda del escenario, saboreando un 
m atífico  puro.,, ds cuarenta céntimos.

Yo sé que la= cigarros habanos de 
Chicote son casi tan ¡populares como 
el ilustre actor; pero, en verdad, esos 
cif^arroé son tarnhién “de teatro” ; ha­
banos de 0,40. Los verdaderos haba­
nos de Enrique Chicote los íitarrlíi 
r>ara el opulent« Eduardo Palacir- 
Valdós, Jamás, al cálM de los año.'; 
de nuestra amiatad, me lie fumado iin 
habano de. verdad de los que guard"; 
el director d.?l teatro Cómico paTa- mi 
tocayo. Cii'cunstancia que me tiene 
un poco contrariado, porque yo tam- 
bi6n me lln.mo Eduardo y ^ to y  gordo.

Chicote . fuma deleitándose, con la 
iraa;ririaciÓ5i j)resa del recuerdo de los 
pa'í :̂e''es de nata, .

Julio Casitro. el gran actor de la 
gracia- ingenua y popular, mira de 
reo.io al F'fior catedrático del Oon- 
,‘ieTvatorio,

—^]Qué vegueros te fuma.s, Cas- 
tr ito !

—Me lo regaló aysr el marqués def'í 
Fontalba,

—¿Pero no te lo fumaste ayer? ^
—Ayer me fumé la mitad,,, '

En el escenario se suda la got;i 
gordaj porque está la calefacción a 4Ü 
grados; a  pesar de ello, Chiccrte no 
se ha quitado la bufanda ni el gabán, 
por temor a constiparse.

El ensayo en el Cómico se reduce 
a un murmullo que le recuerda al cro­
nista el mosconeo de una eécuela a la 
hora del 'estudio,

Carolina. Femán-Gómez parece la 
alumna seriecita, fomial. Julia Mede­
rò recoge en la penumbra discreta su 
opulencia bella. Luisa. Melchor es la 
sonrisa triste en medio del corro de 
risas juveniles,

Costa y Melgares galarnéan. Cobe- 
ña, bosteza. Delgado, está atento al 
cumplimiento de su deber, Castrito 
se estudia la lección en voz alta. En­
tretanto, Enrique Chicote, fuma, pa­
sea, mira al reloj, impaciente por la

tardanza de Loreto, y tiene una mi­
rada de húmeda ternura, para sus 
actores, pensando en sus alumnos de 
Declamación,

Al fin, llega Loreto, can su peren­
ne quejumbre del frió. La entrada d'’ 
Loreto en d  escenario, envuelta, en 
gabanes y  bufandas, es siernspre ale­
gre, Chicote, siti haber ¡íronunciado 
¡jalabra, respira tranquilo, “Ya est.á 
aquí Loreto”,,, Y prosigue el mor­
disqueo del cigarro.

En días normales, o <»rrlentes y 
molientes, esto es tin ensayo en el 
teatro Cómioo, donde lleva treinta 
años de triunfos el genio de Lorefo 
Prado, la marestría “del hombre del 
cigarro” y la  gracia popular e inge­
nua de Julio Casfero, feliz colabora­
dor de la insigne y sin rival parei.n.

E duaruo M. del FORTH:LO
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Díb* QuiQtJa - Zaragoza.
— iQ w  te pasa, que estás tan malhumorado? 
— Que he cogido una torticolis por culpa de esta 

modita de andar de medio lado...



B U E N  H U M O R

“ B U E N  H U M O R “  E N  P A R I S
Crónicas absolutamente veraces de un viajero regocijado

C V I I l

A q u e l lo s  de m is lec to re s  Q u e no h a ­
yan e s tado  n in g ú n  inv ie rn o  en P a r í s  
n o  saben  lo cjue es e s to r n u d a r  con g r a ­
cia, m o ja rse  las b o ta s  con e legancia,  
t i r i ta r  con esplendidez^ r e sb a la r  con 
g a rb o  y p o n e rse  n e g ro s  de h u m o  con 
indecen te  ex agerac ión .

A q n í  c u an d o  no  hace  v iento,  llueve;' 
cuan d o  n o  hace  vieij to ni Ihieve, h ie la ,  
cuan d o  no  hace  v ien to  ni l lueve ni h ie ­
la, n ieva ;  y  c u an d o  no  hace v ien to  ni 
l lueve ni hiela ni nieva,  se d e sb o rd a  el 
Sena ,  p ro n u n c ia  un d iscu rso  Poiticare,  
se suben  las p a ta ta s  y  se a u m e n ta n  
lasi ad u lte rac io n es  del café en los e s t a ­
b lec im ien to s  .céntricos.  E n  stima, que 
el inv ie rn o  pa r is iense  es un v e rd a d e ro  
re g a lo  y  que aqu í  no  h ay  quien  .pare en 
c u an to  l lega no v iem b re .  E s ta  gen te  
crecj sin em b a rg o ,  que todo  e s tá  a r r e ­
g lad o  con a b u sa r  de la calefac 'j ión  y, 
en v i r tu d  de ello, los dos m il lo n es  de 
c h im en eas  que t iene  P a r í s  se p a sa n  el 
d ía a r ro ja n d o  u n a  h u m a r e d a  d e n sa  y 
a la rm a n te  que p o n e  p e rd id o s  a los 
t r a n s e ú n te s  y  a  los edificios y  que es

la ún ica  ra zó n  de ese  color ceniza, pa r-  
cluzco, de r a ta  huérfana ,  que t ienen  to ­
dos los. m o n u m en to s ,  y casas de es ta  
v illa y  que t a n to  choca  al e x tr a n je ro  
c u an d o  pone  aq u í  el pie p o r  v ez  p r i ­
m e r a  (q u e , .co m o  lo p o n g a  en invierno, 
lo t iene que p o n e r  fo rz o sam e n te  en uno  
de los n a u se a b u n d o s  charco s  que p o r  
olasificacióji le c o r re sp o n d e ) .

D e b en  us tedes ,  p o r  tan to ,  r e n u n c ia r  
a  p e rso n a rse  en este  v i l lo r r io  d u ra n te  
e s ta  época. E n  es tos  á m b i to s  n o  hay  
n ian e ra  de v e r  e!_ sol, y  g rac ias  á que 
se vea el ‘'H e r a l d o  ” que, a u n q u e  m u y  
m o jad o ,  lo v e n d en  u n a  po rc ió n  de 
k ioscos;  ni t am p o c o  h ay  m a n e r a  de 
c o n se g u ir  que en la calle  ten g a  el 
c uerpo  u n a  t e m p e ra tu r a  decorosa .  Y  
m en o s  m al  los que,  c o m o  un se rv id o r  
de us tedes ,  e n c u e n tra n  dif icul tades co- 
ló seas  p a ra  p a g a r  las cuen tas  del h o ­
tel, p o rq u e  esos días ,  p o r  lo m enos ,  
su d a m o s  la g o ta  g o rd a  y  es u n a  b o n i ­
ta. c o m p en sac ió n ,  t a n to  que y o  ya  he  
e m p ezad o  a p e n sa r  en no  p a g a r  n in g ú n  
día p a ra  v e r  si así su d o  todos  y  me 
e n to n o  algo.

O t r o  inconven ien te ,  y  no flojo, de la

E L D IVERTID O  REGRESO D E LAS C ARRERAS D E '"LONGCHAMP"
A m itjiís por el epígrafe parece que quiero decir que son las carreras las qne regresan  
no m e hagan nstedes caso, que no sé lo qne m e digo. Los que regresan son los po­
bres hombrea  3' las pobrisim as m ujeres que en este tiem po tan crudo todavía  ííeiicu 
hum or para presenciar cómo corren  « tio í c:ianios in fe lices caballos. Y  hago mal en 
compadecer a hs cabalíoŝ  que son los únicos que, covjo corren lo que Puadcíi, entran 
en calor en seguida. L o s verdaderam ente dignos de com pasión son esos ciiídadanos 
que se paran para presenciar el regreso, que cuando se publique esta fo togra fía  se 

habrán m uerto  casi todos de bronquitis.

p e r t in az  h u m e d a d  de e s ta  a tm ó s fe ra  
f r íg ida  y  s invergüenza ,  es q u e  e s t ro p ea  
y  d e sg a s ta  un d isp a ra te  de cosas  que, 
a u n q u e  no  v a lg a n  n a d a  (y  va len  aún  
m e n o s ) ,  las t ienen es ios  c ab a lle ro s  en 
g ra n  e s tn n a .  P o r  e jem plo ,  las c o n s ­
t ru cc io n es  de h ierro ,  que son u n a  infi­
n idad ,  p o rq u e  aquí  el h ie r ro  e s tá  b a r a ­
to  (m e n o s  el que v e n d en  los ía,rmaGéu- 
t icos  en p í ldoras,  que es un ro b o  c o ­
m o  lo c o b ra n ) .  ¿ Y  qu ién  no  conoce, 
en tre  es tas  eons truc iones ,  la  r e p u ta d a  
to r r e  E iffel,  el p u e n te  A le ja n d ro  'IIT, 
la e s tac ión  del N o r te  y  los i n e n a r r a ­
bles rec ip ien tes  u r in a r io s  del b o u le ­
v a rd  Sa in t-M ich e l?  ¡P u e s  bien, cada 
inv ie rno  ia h u m e d a d  p ro d u c e  m ás  es- 
t t a g o s  en ellas, y  el h ie rro  de la to r re  
E iífe l  está  cada  vez m á s  t o m a d o ;  y  el 
de! p u e n te  A le ja n d ro  I I I  t iene  un  
óx ido  que a su s ta ;  y  la  e s tac ió n  del 
N o r t e  está  de m o h o  que da  p en a ;  y  los 
r ec ip ien tes  del b o u lev a rd  Sa ín t-M iche l  
e s tán  de orín  que es un  asco!

T a l  vex p o r  e s ta  p o d e ro sa  r a z ó n  de 
lá l luvia  sea  p o r  lo que P a r í s  es la 
ú n ica  c iudad del m u n d o  en la  qtie las 
e s ta tu as  e s tán  en su m a y o r í a  con el 
s o m b re ro  puesto .  Y o  que, cuan d o  vine 

' aq u í  en ve rano ,  califiqué la cosa  com o 
u n a  fa l ta  de educac ión  de los e sc u l to ­
res, en inv ie rn o  m e  lo he  exp licado  t o ­
do. Y  h a s ta  m e  ha  pa rec id o  u n a  d e s ­
con s id e rac ió n  el que no  h a y an  p u es to  
a  la e s ta tu a  de J u a n a  de A rc o  u n a  
toca,  y  de p a so  u n a  toqu il la  que t a m ­
poco le h u b ie ra  v en ido  mal. Y  m e  he 
fijado p re fe re n te m e n te  en la donce l la  
de O r lean s ,  no p o r  m o n o m a n ía  re l ig io ­
sa, s ino  porcjue es m u je r ,  y  ad em ás  
doncella ,  y  a d em ás  de casa  g ra n d e ;  
lo ún ico  que me reconc il ia  un poco 
con el e scu lto r  es que la  ha  p u e s to  a 
caba llo  p a ra  que no  g r u ñ a  (y  q u i iá  
p a ra  que no  se l lene de b a r ro  los 
p ies ) .  ■

T o d o  e s to  que he  dicho, y  m á s  qtie 
d i ré  o t ro  día si te n g o  t iem po  j  u s te ­
des m e  lo p e rm i ten ,  no  es ni la  m i l lo ­
n é s im a  p a r te  de lo que se p o d r ía  d e ­
cir  a ce rca  de la b o n i ta  t e m p o r a d a  in­
vernai  que f.a 1 hupan  (en un ión  de los 
d e d o s )  los e s tú p id o s  m o r ta le s  que v ie ­

nen aq u í  a d iv e r t i r se  en d ic iem bre .  
Clarí'i es que P a r í s  en inv ie rn o  es un 
d e r ru m b a d e r o  de  e legancias ,  s e g ú n  di­
cen los c ro n is ta s  de los pe r iód icos  se-
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“LA PLACE D E  LA RÉPUBLIQUE”

Céntrica pla^a parisie^ise, donds he observado (¡tic se va n  a tando hacen novillos i<¡ 
m ayoría de los estud ian tes de P arís, que son los q u e  luego i'aÍ£.’)i suspensos 31 distjitslar. 
a su s fam ilias. Y  aturen ustedes por dónde en PaH s sü verificct el curioso fc jíow evo  
de Qne los suspensos tienen  una plana y  los aprobados no tienen placa iiinÿuna. Eso  

pasa laiiibién en E spaña, por supuesto.

r íos:  los g ra n d e s  a lm acen es  r e b o san  de 
co m p ra d o re s ,  los m u se o s  son chicos 
p a ra  a lb e rg a r  a t a n to  v is i tan te ,  en el 
M e t ro  no  cabe  un v ia je ro  m á s  y  en 
ios t e a t ro s  no  caben m a ja d e r ía s  m a y o ­
re s  cjne las Que se p o n e n  en escena.  
D e b o  a d v er t ir ,  sin em b a rg o ,  que !a 
g en te  no  l lena  los a lm acen es  iii lo^ 
m u se o s  (que  es donde  se e n t r a  g ra t i s i  
con p ro p ó s i to  de c o m p ra r se  ga ljanes 
ni de e m o c io n arse  c o n te m p la n d o  obra s  
d(- A r te ,  A y e r  m ism o , en el m n se o  del 
L.ouvre, donde  se m e  o c u r r ió  e n t r a r  
p a ra  que m e  d i je ran  si “ L a  G ioconda"’ 
citte liay all í  es la leg í t im a o es nna 
tía  suya , o b se rv é  a  un cab a lle ro  que 
e s ta b a  inm óvil  a n te  un su p u e s to  Ve­
lázquez, cosa  que, com o  co in p a tr io ta  
de don D ie g o  qtie soy, me puso  un p o ­
co ton to .  M e  ace rqué , ,  p a ra  v e r  la c la ­
se de c a ra  de ad m irac ió n  que p o n ía  e[ 
g a c h ó  a n te  la  p in tu ra  y  obsprvé  con 
d o lor  p ro fu n d o  y  a n ch o  que lo que e s ­
t ab a  h ac ien d o  el su je to  e ra  ca len ta rse  
laa m a n o s  en el r a d ia d o r  de la ca le ­
facc ión  y  que la  tab la  de V e lázq u ez  le 
tc-nía tan sin cu id ad o  com o m e  tiene a 
mí la tab la  del p echo  de T erea i ta  
Saavedra .

E s  decir,  que qtii ten us tedes  los r a ­
d iad o re s  al L o u v re  y  allí , en invierno, 
lio e n t r a  ni Zuloaga.

P a s a  lo m ism o  que en las iglesias: 
desde  q u e  em p ieza  oc tub re ,  se r e c r u ­
dece en P a r i s  la re lig ios idad  y  hay

días  que, p o r  m ilagro ,  no h ay  en la 
p u e r ta  b o fe tad as  so n o ra s  p a ra  e n t r a r  a 
oir u n a  misita .  Y  la causa  es que hay 
e r  c ie rtos  t em p lo s  u n a  calefacción que 
aquel lo  es la g lo r ia  en francés.

Q u i ten  ustedes la calefacción y  a l ’il 
n o  en tra ,  no  d igo  que ni Dios p o rq u e  
es exagerar ,  p e ro  casi, casi;

Mí d e b e r  de c ro n is ta  festivo, p e ro  fi-, 
ded íg n o ;  de c ro n is ta  estúp ido ,  p e ro  v e ­
raz, me ob l iga  a decir  las cosas com o 
son.

Y  son así, iq u é  rediez!

C I X

Y a p ro p ó s i to  de iglesia .. .
E n t r e  los varios abusos  que, a c ien ­

cia y  paciencia  de los fo ras te ro s  cons- 
i-^cntes y  de los tu r is ta s  h onrados ,  c o ­
m e te  el id iom a francés,  figura c1 inca ­
lificable a t ro p e l lo  de l la m ar  al a l ta r  
m ay o r  “ m ai t rc -au tc l .  ".

Y com o esto  se p ro n u n c ia  com o 
c.quí se p ro n u n c ia  todo, es decir m uy  
m al (p o r  lo cual yo  n o  en tien d o  la m i ­
tad, y  la o t r a  m ita d  la en tien d o  m e ­
llos),  acaba  de su ced erm e  una co^.a 
que, sin yo  ten e r  la culpa,  ha  hecho  
que se m e  rían  en m is p rop ias  barbas,  
■o, m e jo r  dicho, en donde  yo podr ía  te ­
ner las b a rb as  sí quisiera ,  t r e s  sac r is ­
tanes y  dos fieles que no ten ían  la m e-  
i;or conf ianza  p a ra  re írse  de mí.

Y  la cosa  ha  s ido  así;
P re te n d ía  yo  p a sa r  a  c ie r to  templo,

que m e  habían  e n co m iad o  m u c h o  (y 
qne no n o m b r o  p o rq u e  no  qu iero  h a ­
cerle  el r e c lam o  g ra t i s ) .  E n  la puer ta ,  
que p o r  c ie r to  no  tiene a sp e c to  de dar  
acceso  a un  lu g ar  tan  serio, me a b o r ­
dó u n o  de los su so d ich o s  sac r is tan es  
y  me dijo con la  pé s im a  p ro n u n c iac ió n  
que ya  lie c r it icado  an te s :  ■

LA ESTACIO N ''M O NTPARNASSE"
N o  es de las tnás im portantes de P arís  esta estación, pero cotno la Cotnpahía de los 
Ferrocarriles dcl O este m e está agobiando con recom endaciones para i]}ie le dediiiue. 
tiitas lineas,, le d.edico Éstas, que están  bastante m ejo r qne las líneas que la susodicha  
C om pañía tiene a sn cargo. M e parece qne el Ijombo no puede estar niá¿ correda-

mc^ite dado.
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— ¿E l s e ñ o r  desea v e r  “ )e m a i t re -  
a u te l " ?  _

Y  yo ,  ¡infeliz y  d ecen tís in io  ibero!, 
e n te n d í  o t r a  cosa. lY o  en te n d í  “ m ai t re  
ci' i iotel”, que suena  lo m ism o!

Y  c o n te s té  con c a ra  de p r im o  carna l,  
y  en m e jo r  f ran c é s  que é l :

— j “ Part íon ,  m o n s i c u r ” !... ¡M e he 
equivocado!  i Y o  c reía  que e s to  ern 
lina s a c ra t ís im a  iglesia  y  re su l ta  que 
e.s un su cu len to  " r e s t a u r a n t " ! , , ,  ¡P e ro  
m u ch a s  gracias !  ¡Y a  he com ido! . . .

Y  aq u í  v ino  la  exp los ión  de carca ia -  
(las de los s a c r i s ta n es  y  de los fieles 
que h a b ía  a  la p u e r ta ,  que en este  m o ­
m e n to  no son fieles d i fu n to s  porqvíe yo 
m e  h a b ía  d e jado  el b a s tó n  en la  fonda.

El f rancés ,  tal com o se habla,  va  a 
da r  lufrar a  m u ch o s  líos y  a m u ch o s  
d isgustos.

Y el t iem po  m e  d a rá  la razón.

ex
U n o  de los lugares de perd ic ión  d o n ­

de aquí  se m e te  la g e n te  c uando  llueve 
es ,el local conocido  con el n o m b re  de 
“ H o te l  D r o u o t ”, que n o  es ni m á s  ni 
m en o s  q u e  u n a  casa, no  sé si m u y  h o n ­
rada ,  d o n d e  se v e n d en  en s u b a s ta  p ú ­
blica todos  los o b je tos  de a r te  (y  a l ­
g u n o s  que n o  son de a r te  ni de  n a d a ) ,  
que han p e r te n ec id o  a  p e rso n a je s  c é ­
leb res  y  que sus h e red e ro s  han re su e l ­
to -en v ia r  a  la p o r ra  p o r  lo que b u e n a ­
m en te  les den.

L a s  su b a s ta s  del “ H o te l  D r o u t ", 
ce leb é r r im a s  en el m u n d o ,  no tienen, 
v istas en su  prop ia  salsa, n a d a  de p a r ­

ticular. L o  único  que d e m u e s t r a n  es la 
candidez  p r im a v e ra l  de c ie r tos  f ra n c e ­
ses que son capaces  de a r ru in a r s e  por  
un chaleco  q u e  se p u so  L a n d r ú  o por  
un re lo j  de p la ta  que u só  T h ie r s  o 
p o r  u n a  escup ide ra  donde  se d esa h o g ó  
A n a to le  F ran ce ,  o p o r  u n a s  m ed ia s  de 
seda  dé m a d a m e  C a il lau x  o  p o r  un 
b a s tó n  con p u ñ o  de c u e rn o  de Co- 
quelin.

Recuerdo^ a  este  p ropósi to ,  la s u b a s ­
ta (a  la  que tu v e  el m a d r i l e ñ o  h o n o r  
de a s i s t i r )  del fa m o so  so m b re ro  de 
N apo león .  F u é  u n a  cosa  épica. E n  la 
sa la  e s tab a  lo m e jo r  de Pa r ís .  A d em ás ,  
e s taba  lo peor,  que e ra  n a tu ra lm e n te  
el som b re r í to ,  y  que us tedes ,  p o r  m u ­
cho que se em p e ñ en ,  no  p o d rá n  f igu ­
ra rse  c ó m o  es taba .  R o to ,  e m po lvado ,  
sin escarape la ,  con só lo  dos cordones. . .  
E r a  u n a  b irr ia  h is tó r ica  q u e  d a b a  lá s ­
t im a  c o n te m p o rá n e a . . .  E r a  inexp l ica ­
ble cóm o N a p o leó n  hab ía  ten ido  va lo r  
p a ra  p o n e rse  aq u é l lo . . .  ¡ E ra  f a s t id ia r ­
se con la capa  p u e s ta . . .  y  con el so m - 
b ie ro  qu i tad o ! . . .

Me en te ré  de  que aquel la  jo y a  p r o ­
ven ía  de la colecc ión  de G iraud ,  v e ­
te r in a r io  jefe  que fué  de  las caba lle ­
r izas  del e m p e ra d o r  y  que, a  p e sa r  de 
se r  ve te r ina r io ,  n o  h a b ía  lo g ra d o  po n e r  
bueno  al s o m b re ro  y  lo d e jó  p o r  im p o ­
sib le . . .  P t ie s  bien, este  indescr ip t ib le  
cu b re -cab ezas  fué  ' c o m p r a d o  en el 
" H o te l  D r o u t "  p o r  ¡c u a re n ta  y  tres 
njil f rancos!

Q u e  no m e  a t r e v o  a  decir  que fueron 
c u a re n ta  y tres  mil f ran c o s  del ala,

p o rq u e  el s o m b re ro  no  la tenía ,  pe ro  
fueron c u a re n ta  y  t re s  m il f rancos,

Y  el co m p ra d o r ,  un  an ticu ar io  se g u ­
ra m e n te  ena jen ad o ,  todav ía  t u v o  el 
co ra je  de g r i t a r  a n te  los c irc u n s tan te s :  

— ¡E s te  so m b re ro  no sa ld rá  de F r a n ­
cia ja m á s  I

P u e d e  e s ta r  se g u ro  de ello, i Q uién  
va a q u e re r  eso?

CXI
L le v am o s  unos  d ías  de niebla  que. 

a las doce  de la  m a ñ a n a ,  no  se ve ni 
ffota. N o  qu iero  m o le s ta r le s  a  u s ted es  
re fir iéndoles  c ó m o  es la  n ieb la  de P a ­
rís, p r in c ip a lm en te  p o rq u e  todos  los 
pe r iód icos  de M a d r id  lo han dicho a 
es tas  ho ra s .  E s  tma cosa  neg ra ,  densa ,  
c o m p a c ta  y  h u m o sa  que m e  g u s ta r ía  
m u ch o  q u e  la tu v ié sem o s  en la villa 
y  co r te  p o rq u e  ser ía  un m o d o  de que 

,yo pudiese  su rc a r  la calle  de Alcalá  
sin  q u e  m e  v ie ra n  m is a c reed o re s  y  sin 
que y o  les v iese  a  e llos, que cada  vez 
que les v eo  p ierdo  un  añ o  de v ida  y 
a d e m á s  p ierdo  los ta lones.

P e r o  en P a r í s  m e  m o le s ta  esto.  
P o r q u e  f ig ú ren se  us tedes  la clase de 

iHebla que será,  que no puedo  segu ir  
e sc rib iendo  e s ta  c rón ica  p o rq u e  no  veo 
las cuart i l las .

y ,  c la ro ,  t a m p o c o  la veo la  gracia .  
¡ P e r d ó n e n m e  us tedes  y  e sp e re m o s  a 

'iue aclare!

E rn esto  P O L O

París.-—P a t is se r ie  R a g u e n e a u .—  D i ­
ciem bre.

iN i i im i iH i i i i i n i i t i i i i n i i i i t i i t i i i i iM in i i i i i i i i i i i i i i i i ig iM i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iM i i i i i i i i i i i t i i i i iM i i i i i i i i i i i i i i i r i i t i n i i i i i i

E P I G R A M A S  D E  “ B U E I V i  H U M O R “
— i M e das un d u ro ? — le dijo 

con d e sv e rg ü e n z a  no tor ia  
el sab l is ta  E l ia s  H o n to r i a  
a su  am igo  L u is  Ur'quijo.

Y  U rq u i jo ,  a n te  tal apuro^ 
d án d o le  un pan de t res  días 
c o n te s tó :  — ¡A hí tienes,  E lias ,
" u n  d u r o ” ! ¡N o  lo h ay  m ás  duro!

* Ni *
C u an d o  se casó  en S eg u ra  

el g ig an te  E m il io  A ndión .  
en v is ta  de su  e s ta tu ra  
no lo h izo  con s im p le  “ c u r a ”, 
s ino  con operac ión ,

* ♦ *

T ie n e  N ic an o r  E s p a ñ a  
u n a  a m ig a  re t re ch e ra

(|ue a d e m á s  es l av a n d era  
y  se l la m a  In é s  Sa ldaña .

E n  el M a n z a n a re s  b aña  
la ro p a  de N ican o r .
> E s tá  m al decir, lector,
(|ue es lav an d era  de E s p a ñ a '

í» *■
J u ü a  M ie r  lia p re te n d id o  

una p laza  de e n c a rg a d a  '
de un e v acu a to r io ;  y  R ada ,
(-1 edil, a  e llo  ha  accedido.

Y  en la sesión  de a n te a y e r  
la de fend ió  con tesón 
rüciendo: — ¡N o  h ay  d iscusión!
; i ' l  k iosco es p a ra  la Mier!

* +
El b o x ead o r  R u p e r to

pegó un t ro m p a z o  a D a ran a s ,  
i lus tre  v is ta  de adu an as ,  
y  al p u n to  le de jó  tuer to .

Y decía P e d r o  L is ta :  
— ¡ D a ra n a s  se ha  fast id iado! 
¡ L a  A d u a n a  le ha re cu sa d o  
p orque  sólo  es m ed io  v is ta ! . . .

E n  un m it in  en L a re d o  
h a b la b a  con c ie r to  m iedo  
el e n an o  J u a n  R ív a l to  
y u n o  le g r i tó :  — [M ás a lto ! . . .
Y  él le r e sp o n d ió :  .— ¡ ;N o  puedo  1!.

N ésto r  O. L O P E
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D ib , H a m i h e i . — M ad rid .Don Pascasio (coleccionista de seüos).— ¡Ma casaría cotí esa mujer t 
Dan Mamerto.— ¿A sv¡ edad, don Pascadof .
Don. Pascasio (coleccionista de sellos).—Sí. ¿No ve usted que tiene el sello de elegancia que m e jaita'? ,
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R À M O N I S M O
T I M B R E S

Loa timbres tienen luna actitud obe­
diente que DOS impresiona. Son cria­
dos intermediarios que nunca piden 
propina. Son leales y a veces son la 
salvación del qüe es ■agrad’ecido, así 
como la marquesa requerida atrevi­
damente de amores encuentra en ellos 
al paje que la defiende.

Hay timbres en palacios de otro 
tiempo que yo no me atrevería a tocar 
porque lo más probable es que ac u­
diese una bruja a las llamadas.

En laa salas de espera hay timbres 
que impresionan y que por muy im­
pacientes que estemos no nos atreve­
remos a apretar.

Hemos sospechado timbres que de­
rrumbarían el edificio al ser tocados: 
timbres como los de los museos que 
concitarían a todos los bomberos a la 
primera presión y  harian sufrir una 
Joción de “Kustos" contra los incen­
dios a todos los visitantes del mu­
seo; timbres de ministerio para que 
la credencial aparezca ya firmada; 
timbres de teatro que precipitarían la 
representación; timbres presidenciales 
que provocarían una votación súbita; 
timbres para la aparición de un vaso 
de agua con azucariUo; timbres ofici­
nistas para la traída de más papel de 
barba o de una pluma nueva; tim­
bres de circo que hacen salir de l£S 
jaulas los leoniss; timbres de ^arm a 
que hacen acudir al hombre de la pis­
tola; timbres de fábrica que. a su solo 
funcionamiento hacen que la fábrica 
comience a moverse y produzca mil 
pares de zapatos más mientras el ge­
rente se da cuenta de que ha sido una 
llamada, equívoca la que se ha senti­
do; timbres que provocan la presen­
tación de la cocinera con el ouchiüo 
en la mano y el delantal arremanga­
do..., etc,, etc,

Pero los timbres que más atacan 
nuestra imaginación son los timbres 
de hotel.

Ya están nuestras maletas en el 
cuarto que nos ha sido destinado. Ya 
hemos cerrado la puerta con su tra ­
billa. Entonces lo primero que se pre­
senta a nuestra vista como algo que 
nos acompaña y que comparte nues­
tra soledad, son los timbres.

Leemos: Una llamada, la camarera.
Dos llamadas, el camarero.
Tres Uamadas, el mozo, 

Y al poco rato apretamos dos ve­

ces el botón cuando a quien quería­
mos llamar era a la camarera. ¿Qué 
hacer? Llamamos una vez más para 
ver si arreglamos el asunto y entonces 
aparece el mozo como dispuesto a' lle- 
\'-arse las maletas de nuevo.

Más dentro de la soledad, de vez 
en cuando miramos los timbres de la 
pared con sus nombres escritos en 
letras doradas. .A.11Í están en atenta

^  tÍTia c l a m a

^Unte-po tiitl 
^  j 'ovÉft

0  Ürt p o e h c  

^  Un. jOtuíev ï'ortaïiÎ'rfo 

^  Con

cocKfeíero 

0  ^ I t i h i 'C S C o

fila los tres personajes prontos a nues­
tra  llamada, tan propicios a servimos 
en cuanto nos oigan, que el día de la 
despedida aunque no llamemos a nin­
gún timbre y les pongamos algodones 
en sus ombligos para que sean más 
sordos aún, los tres personajes nos 
estarán esperando en la escalera.

Pero el mundo se transforma y se 
complica cada viez máá, y  úLtimamen­
te, en mi viaje a N o r t e  América, 
lie tropezado con un Hotel Paraíso

cuya lista de timbres me dejó asom­
brado.

El chofer había insistido tanto en 
llevarme al Hotel Paraíso que me 
dejé llevar a el.

Era un hotel alegre, lleno Je espe­
jos y de luces y todo decorado con 
estalactitas de cristal. El conserje, con 
■ ñas largas barbas, tenia algo de San 
Pedro y su manera de mostramos el 
ascensor tuvo la insinuación del que 
envía al lugar de las delicias.

El ascensor—oliendo a flexible que- 
;mado c o m o  todos los i.scensores de 
hotel—me dejó en mi piso, perd: 
entre los cincuenta números del sor­
teo de aquellos corredores. Gracias a 
que una camarera a la que ya habían 
hablado por teléfono de mi me mos­
tró el 58.

Ya en mi oüarto fué cuando al vol- 
veime me encontré la larga .ringlera 
de timbres, teniendo todos al margen 
la consignación de su personaje.

En aquel momento me daba cuenta 
de por qué el chofer tenía t^nto in­
terés en llevaime ai Hoíei Paraíso.

Aquel era el hotel para el autor 
dramático, el verdadero hotel para 
los PirandeUog. Con sólo toca,r a  cin­
co o seis timbres ya estaba pergeñada 
la comedia.

¿Pero quién se atrevía a llamar a 
alguno de aquellos timbres ?

Confieso que pasé mna noche inde­
cisa y atormentada. No me atrevía a 
apretar ningún botón y  eso que aca­
ricié alguna tecla con verdadera inten­
ción de llamar. ¡Era tan irreparable 
tocar el diente sensible de la dama mo­
rena! Después ya no podría evitarse la 
aparición porque si bien los timbres 
debían tener una corriente positiva 
para llamar y otra negativa para po­
der inutilizar y tachar la llamada, aún 
no ha sido inventada esa ventaja-

Mi mano izquierda empujó a mi 
mano derecha para  «mpujar el botón 
del octavo timbre y ver aparecer a la 
artista de cine, pero, vuelvo a confe­
sar, que no me decidí,

AI día siguiente pagué mi cuenta 
■abrumadora de sellos del Estado y 
me alejé 'Con tristeza del hotel de los 
timbres novelescos que no me había 
atrevido a apretar, asustado hasta de 
la aparición del señor con sombrero de 
copa.

R amón GOMEZ D E l A  SERNA
{Í^Mmración del escritor.) ■
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MODA PELIAGUDA
El peinado a  lo garçon 

UQ nuevo oficio ha creado 
para dar ocupación, 
con lo de la  ondulación 
a mucho desocupado.

Quien estaba a todas horas 
de perpetuo paseante, 
sin dudas y  sin demoras, 
se. trarisfonnó en un íiaima;nte 
peluquero de señoras.

No hay en Madrid entresuelo 
sin el rótulo camelo:
“Moderna peluquería 
de corte y rizo de pélo 
con gusto y economía."

Hoy el ochenta por ciento 
de modistas y criadas, 
por el capilar invento 
de los greñas onduladas,

. van hechas un esperpento.

Que cese ese corte ñoño 
destructor de los hechizos 
del airoso y bello moño, 
adornado con los rizos 
como fluido retoño.

No dejad que el corte venza 
a la larga y linda trenza 
de la joven inocente, 
sin que a ninguno convenza 
ese rapado inclemente.

Cese ya la innovación 
que a muchos les deja lelos 
y que con la -ondulación 
destruyó el tirabuzón 
y destrozó a los abuelos.

Donde esté una madrileña 
que con su m ata sedeña 
eanibellece su tocado, 
que no se hable -de la greña ' 
del corte descabellado.

Solamente a una pelona 
suele el tal corte agradar, 
cjue hoy usa hasta la fregona 
y si agrada a la.jamona 
sólo es por coquetear.

Ese gusto afrancesado 
es solamente un ca-me-lo 
enemigo del peinado, 
que algún guasón ha inventado 
¡para tomarlas el pelo!

Rómülo m u r o

11

V C O N Q C J I L ) O í : í  Dib* F u e n t e . —M ad r id ,

, Recuerde el alma dormida,
avive el seso y despierte..­

' (Jorge Makbiqüe)
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' ' U n o  de los m á s  pórf idos  lazos que 
t ie n d e  ei' t’em erc io  p a r a  c a z a r  in c a u ­
to s  «3 el de  la s  v e n ta s  a  plaaos.
' . - E s a ' f a c i l i d a d  con ciue itos h a ce m o s  
p r o p ie t a r i c s  de  u n a  cosa, sin  d a r  má: 
q u a  u n a  q u in ta ,  ¿ ex ta  o d é c i m a - p a r t e  
dü t u  val-or t r a s to r n a  a  los ind iv i­
duos  en .  u n a  fo rm a ,  q u e  sin  p e n sa r  
.cjue h a n  a d q u i r id o  el -eninipTo-miso d:‘ 
p sg a r ,  y que el ticmipo ])asa. y  loa p l a ­
zos ru m p le u ,  s-e les a p a re c e  el p o r v e ­
n ir  t a n  rosàceo q n e  aiceptan oiljliga- 
( lunes q u e  inego tes t i r a n iza n .

L a s  p iano las ,  e?os tnst-rum-entos que  
a u n  tccándo-Lois . con los p ips p u e d e  
u n o  p r e s u m ir  de to ca i la s ,  l ian  so r ­

bido el -seso; a familias que n,o-han va^ 
cióido en adquirir una para solazar^.'

ro]}iarar en sus. seis o siete mil pe­
setas de coste.

Y.ü eono-sDo un matrimonio que les 
iX'inliTan en la casa- donde vivo- por 
1 -' rr-rnoqufte de “los mártires de la 
1 iaiio!a”, que conllevan sú frugal al­
muerzo de judííLs e¿'tefa-da.í oyendo 
‘'Miinit<}s”, y  ciue la &-?píisa, en su 
cLítroc-r-ez económiLca,. uo vaciía en se- 
R'ui;’ pagando los plazos del instru­
mento, diciériilole a su marido en los 
m.is dií'íciles y apasionados, mom-r'-n- 
I-:»,-;; “Contigo pan y pianola”,

Pero esta ins?nsaitez num-eraria no

B U E N  H U M O R  ■ \

se detiene en los pianos mecánicos; 
tamibién llega a los automóviles.

Un amigo mío, para el que la cs-

,-—¡Nada de -delirio; -si es que yo 
])uedo tener “auto” con un desembol­
so mensual pequeñísinjo !

B U E N  H U M O R  ■
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D i b ,  F o ü q e s . — M a d r i d .

■ - —-Me gustaría que m i novio hiciese ias -cifras m ás .
, ' • ■■ claras. . . -' '

'. — Pues ¿y eso?
■ — Que no sé si me envra mil besüs a mil rvllones ■

de besos.

I M I i l f l I I l I E t l I l I M t l f l l t l I l l l l l l l l l M I I I I I I I i n i l l l I l i t l l l l l I t l I l l l l l i l i l l l l l l l l l l F J I i n i l ü I t l I t l I l l I t l I

Facilidades de pago

— ¡Antonio, me voy a  comprar un 
automóvil ! ■

■ —¿Es lia mala aü-men-fca-cióji o el 
(»scaso d-onmir'lo que te bace delirar, 
Luisillo?

Dib, Casiíh o . —M adrid, 

wií/(i, gjie estarás mejor!...■ . i, Tknes jño, ninchi?... ¡Aeéiroie

trechez y ol vivir inseguro es una 
nottma, me babla.b.i cu c.«toi5 ténninof!.

- ¿ S í?  -
— ¡Sí, bom-bre! ¿Tú sabes las fa­

cultades de ipago rjue me dan? '
— ¡Per-o, así y todo!
^A-e!emás, ciue lo compro en. sorie- 

d;id con oitro amigo, ¿ lío  ves que son 
dos asientes?

13

a.migo tiene una repreTOntaición de 
aceites y gra-,sas!
. —-¿y la conducción?

— ¡Conducirá mi amigo, y eii com­
pensación, hemos quedado en que a-o 
lavaré el roche par .jas mañanas!

—Pero, ¿en qué garaje?
—Tenemos ui.ia caseta de nn pori'u 

del Jíonte de San Bernardo, de otro 
amigo, -que la tiene desocupada por- 
ciue se lo ha muiírto ol iperro del nic- 
quillo. ' _ ■

— ¡En una'caseta no c-:ibe ol -coche! 
—Sí, porque pensamos agrandarla 

y en el patio armaremos un tinglado. 
—-¿Y los impuestos municipales?
— ¡Hombre, tenemos amigos en el 

Ayuntamientio, y yo creo que con sa- 
ci'ificar.~e cada uno de los dos, tres o 
cuatro veces 'al mes y Uevar on el 
asiento libre a- un concejal cada vez, 
dai'án 'ói'denes a loe guardias para- c|ue 
no nos -molesten!

ANTÔ 'IO PL.\'?IIOTj 
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—  [Ah, ya! -
— ¡Lo -que tengo que pagar al mes 

íjcn total diez duros!
— ¡Ko es mucho!
—Fígura-te, ton quitíirme de fumar 

trngo esa cantidad,
■—Es cierto, ' ,
—Y el resto lo pagam'os en una 

iet'.ra a no\-enta dias.
A eso es a lo que no podrás ha­

cer frente.
Hombre, ¿ dentro de tres m-eses 

Ilo v'oy a tener yo dos mil pesetas? ■
— ¡Yo creo que no!
— ¡Fá que me renuevan la letra por 

otro,? noventa días en ese ca,so, ear- 
gándole los intere.;.es!

—¿Y d  sostenimiento del co'che?
— ¡Eso lio es nada! ¿Crees que con 

lo que me gasto en medias suelas y 
tacones no -̂oy a ipagar la gasolina 
que irne corresponda?

— ]Un poco ex'ag-erado me parcc-c!
—'iY  el aceite, precisamente mi

—¿Todavio- se atreve a decir que no anda borracho? 
— í  persisi o eti ello, gentil representavte de la auto­

ridad; cuando estoy borracho, no ando, me quedo 
en casa. o i b ,  S a n t i l l a n a , — M a d r i d .
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Po r  qué a s e s i n é
a G u t i é r r e z

Oil). Quincho,—Madrid.
— Entonces estarán preocvjjados con 

todo eso que me úuenta.
— Ya lo creo; corno qiíe no sabe v^- 

ted lo que se nos viene encima.

Hay momentos en la vida dcl ham­
bre en que la conciencia nos muerde 
y nos remuerde de tai modo que hay 
que ponerla bozal o qtie expla,yarse 
con la piimera persona que encontra­
mos. Este último motivo es el que me 
induce a contíirles a ustedes por que 
asesiné a Gutiérrez.

Conocí a Celestino Gutiérrez en un 
Congreso de buzos esperantistas, ya 
que Celes, como le llamábamos los ín­
timos, era imo de esos sujetos extr.i- 
ños qne tienen el don de comunicarse 
p.on los espíritus y  que se ha dado en 
denominar “mediiuns”.

Nunra he sido un creyente en fues- 
tiones de espiritismo, i>3ro la cu'S'io- 
sidad, que como lia dicho muy acer­
tadamente nn filósofo de Betanzos, es 
la madre de todos los vicios y la tía ; 
segunda de todos los disg:ustos, me. 
forzó a. aceptar la invitación que para 
concurrir a una velada espiritista, que 
había de efectuarse en casa de una tía 
suya, me hizo ron gran insistencia mi 
amigóte Gutiérrez.

La tarde en que la reunión se cele­
braba llovió torrencialmente. Bajo una 
tromba de agua me dirigí a casa de 
la, tía de Gutiérrez en donde ya todos 
ni'e estaban esperando. Celestino, sen­
tado al lado de un velador negro y ' 
embutido dentro de una levita que le 
daba as]iocto de saltamontes diabéti­
co, me saludó con un ge ŝto. La sesión 
iba a comenzar de un momento a otro.

Gutiérrez hizo que se apagaran las 
luces, nos Tecomendó ^lencio y 
sfguido puso primero una mano v 
luego otra sobre el velador. Todos hi­
cimos lo mismo, excepción hecha de 
un muchacho manco que ■p'uso la ma­
no de nn almirez,

—-¿A quién llamamos?
—Invoquemos al espíritu de Malio- 

■ ma—propuse. _
Aprobada mi idea permanecimos 

largo rato invocándole. Desconfiába­
mos ya. que llegase, cuando, de pronto, 
sonó el timbre de la escalera y la criada 
anun'Ció la llegada de un desconocido. 
Era el espítitu del profeta.

Celestino se levantó del asiento y 
nos le f u é  presentando. Era u n a  fo T -  

ma incoqjórea, que saludaba lleván­
dose la mano a  una boina de hule c-on 
que cubría su cabeza, y que, á todos, 
nos dio la mano y nos dijo una frase 
am&ble.

—¿jílsíás seguro que es el espíritu 
de Mahoma?—le pregunté en un apar­
te a Gutiérrez,

—Segu'rísimo.
—^Biíui; comencemos entonces el in­

terrogatorio,
No sabíamos que preguntar; al fin, 

uno preguntó, por decir.algo:
—¿Te gusta, el queso de Villalón? 
El velador dió dos golpes; quería 

decir que st.
■ — Eres el auiténtico .profeta- -de la 

Meca?
Dos golpes más.
,No sé cómo, me asaltó la idea de 

lu'cirme. de -darme postín, ante los 
amigos que presenciaban la velada. 
Este fué el motivo que guió a hacir . 
unas preguntas en árabe que aprendí 
de oírseUs a un vendedor de tapices.

— ¿Had ajjuU Ben-Alaki alffoni}u^¡. 
jobbif ^

El velador no se movió. Sin duda 
no había oído bien. Volví a repetirle: 

— ¿liad ajjubi Ben-Álaki alfoTigoíi 
johhi?

Igual silencio por parte del vela­
dor. Extrañadísimo hic-e una nueva 
pregunta:

— ¿Hnrideíjichebbeiti ajjoman amin- 
joratnf

El mismo silencio. Estaba visto; el 
espíritu de Mahoma no comprendía 
una palabra de árabe.

Líeno de indignación descargué tal 
.puñetazo sobre la mesa que se tamba­
leó el edificio. El espíritu no esperó 
m;is; cogió la puerta, se montó en la 
barandilla de la escalera y desapare- 
c'ó a toda,prisa en la noche lluviosa.

Me creí en el deber de obligay a Ce­
lestino a que nos diese una explica­
ción. Este la halló inmediatamente.

—Es natural—nos dijo—que el e - 
píritu de Mahoma no baya acudido 
a nuestra llamamiento,

—¿Qué es natural.;.?
—Sí; es natural. Está lloviendo 

rántfliros' y ... seguramente no tiene 
paraguas.

AqueOa insensatez rrie sacó de qui­
cio. Eim.puné el revólver y le dispari’ 
tinco tiros.

Cayó rruierto.
Desde entonces nuestra amistad se 

enfrió bastante,

M a n u el  L Á Z A H O



B U E N  H U M O R 15

—Estábamos discutiendo en el cajé, y Gutiérrez, en un movimiento brusco, me quemó con el puro en la cabeza. 
— ¿Ves^ Ya te lo tengo dicho, que el tabaco acabaría por hacerte daño. Díi>. EEitJoso.-Maflrid
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Dos anécdotas de José Cenerò
José Cenerò existió. Fué un hombre 

de tantos: montó en un tranvía, en 
un autobús, fué a misa, desayunó casi 
toílos los días, padeció el saram.pión, 
escribió versos, estuvo de soldado en 
Africa,.,, etc. Es decir: devanó pa­
cientemente epa larga ¡madeja de co­
sas pequeñas que es la vida.

jU morirse dejó una mujer, siet« 
hijos y dos anécdotas, A la mujer y 
a los liijos los recogió ¡a familia de 
él. A las anécdotas las recogí yo.

Son dos anécdotas, como veréis, im 
poco frías, secas,.,, acaso carezcan de 
gracia, pero..., yo fui amigo de.Jasé 
Genero y hoy, que yace olvidado de 
todos, me dije:

—^Debes do conta r las dos anécdotas 
de José Cenerò.

Y para que mí amigo perdure un 
poco en la memoria de los hombres es' 
por lo que os las cuento:

Frirnera améccícjta.“—En cierta oca­
sión sucedió que, yendo José Genero 
por una calle cualquiera, sin rumbo 
fijo, loca la brújula do su aburrimien­
to, se encontró con un chiquillo llo­
rando. Tendría ocho años. Era pe­
queño y delgado como una cerilla de 
diez céntimos. Lloraba conscientemen­
te, con ritmo. ^José Genero sintió que 
su corazón se deshaci'i en una gran 
ternura. Puso, suavemente, una de sus

manazas sobre la cabeza del chiquillo :
—^¿Qué te pasa, monin?...
— Peyóme el camarero del Oriental.
—¿For que?

- —No sé...; porque quiso.
José Cenerò no quiso saber más.
—Vamos aüá. ¡Animal; pegar a un 

chiquillo! Ven, raonín, ven.,.; ¡a ver 
sí se atreve a 'pegote delante de m í!...

y  allá fueron; el chiquillo enjugando 
sus lágrim.as. José Genero indignado, 
profundamente indignado, y dispues­
to a castigar a aquel bruto. Llegaron 
;ü café; '

—¿Cuál i'ué?
— E á .
José Género al contemplar al ca- 

.marero sintió que su indignaición se 
disolvía, poco a  poco, en una extraña 
sensación muy cercana al miedo. José 
Genero hubiese deseado que el ca­
marero qué pegó al chiquillo hubiera 
sido el del junto a la ventana. ¡Pero 
éste... I

José Genero no era un hombre fuer­
te y  el caonarero agresor era alto y 
robusto, y  con una oíira, poseedora de 
una expresión tan poco inteligente, 
que José Genero comprendió que, 
cuantas razones adujera, tendiendo a 
probar que no estaba bien el golpear 
a los chiquillos, habían de 'Caer en el 
vacio más lamentable.

............................................................................................ .................... ............... .

r>ib. AtFARAX.—Madrid,

Don Melchor.—¡Caray! Este bicho no anda ivsda y temo liégar tarde. Este 
paso no me gusta, nada.

Don Gaspar,—¿Qué pasot
Don Melchor,—“jSí paso del camello." .

Pero, allí, cogido a su mano, estaba 
el phiquillo lloroso y empavorecido, 
José Genero avanzó retador:

S P o r  quei pegó a esti chiquillo?... 
¡Noi dá vergüenza, mayuelún!

—¿Te hermanu de él?...
—jYoí importa. ¿A que 7101 pega 

otra vez?...
Eí camarero se sonrió levemente. 

Luego levantó su' mano y tal vez sólo 
por demostrar hasta qué extremo lle­
gaban sus decisiones, pegó una sono­
ra bofetada al chiquillo. José Genero 
íintió que se le desgajaban las entra­
ñas; se puso lívido,

—^¡Ay, Dios!... ¡Había de ser a 
m il... \Peguei otra vez si se atreve!

El camarero, obediente, p e g o  de 
nuevo. ■

— ¡Ah! \Peguei otra vez!
El chiquillo, que se debatía entre 

las manos de su protector, percibió 
la tercer bofetada. Entonces, José Ge­
nero, viendo que aquel bruto no sc 
amedrentaba por nada, contemplán­
dose impotente ante los puños del 
otro, se volvió hacia el cliiquíOo que 
ho raba sin consuelo y le'aconsejó: 

Mira, moiiín;. marcha. Valte más 
miarchar, porque si no, esti burru va ■ 
a comete el alma. ...

Segunda y última anécdota.—-Pues 
en otra ocasión sucedió que, hallán­
dose José Genero en una taberna in- 

■jurgitando cierta cantidad .de ese h- 
quido alcohólico llamado sidra, de ht 
que, por cierto, era un devoto, un 
compañero, borracho, le pegó una pu­
ñalada. Fué ■ una herida ain trascen­
dencia, a flor de piel, pero que le cru­
zaba toda la espalda-, desde el cueUo 
hasta esa. zona en que la espalda sue­
le denominarse de otra manera. Ochen­
ta  centímetros de longitud tenía la 
herida.

Estando en cama José Cenerò, en­
fermo aún, el agresor, arrepentido, 
avergonzado de lo que había hecho, 
en un momento de borrachera, fue a 
pedirle perdón, ■

Su mujer, asusta d'ai le avisó:
—Pepín: está ahí esi: el que te pe­

gó la puñalada.
Y José Genero, resignado, recordaai- 

do sin odio los ochenta centímetros de 
su herida, mandó:

—Que pase. Déjalu, mujer: Vendrá 
a completar el metro. .

ANTONto ISAAC
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Lo que se dice fodo un 
hombre... de teatro.

—M ít6, señor empresario; le traigo 
a usted u-n drama..

—Veamos.,, Ya sabe usted que yo, 
f'om-n casi todo el' mundoj siento por 
usted verdadera simpatía. Un Iiom.bre 
joven, trabajador, con facultades», que 
a RU edad acomete determinadas em­
presas y acomete a determinadas em- 
lireaas, merece toda c la^  de oonside- 
raciones.

—Se trata de .un drama fuerte,
—¿Qué Gíitiendc u.?ted por fuerte? 

Hay autores que ms tienen marea­
do con eso de las obras “fuertes”. Ca­
si s i^ p re ,  cuando dicen esa. palabra, 
¡lacen nn ademán, así como de e.'stran- 
guiar a alguien. Y luego la obra, ya 
se sabe; o pasa la obra en algún esta­
blecimiento .poco santo o viene alguna 
escena en donde se mueren las prime­
ras partes de la compañía, después 
de lanzar gritos horribles. No conci­
ben que una oljra sea de fuerza como 
no dejen sin fuerzas a. lo.s actores 
que han de representarlas.

—En .la mía no hay ni un grito. Es 
fuerte porque se dicen cosas atrevidas, 
libei'ales: co.sae'contra la moral y  las 
leî e.s establecidas.

—¿Contra el Gobierno?
— ¡No, por Dios!,.. ¡ J e s ú s  me 

libre!, contra la moral rutinaria, con­
tra la Sociedad, contra las leyes de 
Dios... Contra todos esas figuras que 
nci reciaman y  que no tienen guardias, 
ni civiles ni inciviles, a su disposición.

—Pero ¿ usted se ha hecho ahora 
subversivo? Pero ¿no es usted el jo­
ven a quien han podido echarle en ca­
ra moralidades del Juanito?

—Hay que saber siempre, señor em­
presario, en .qué teatro se habla. Yo 
tengo frases de Sábados blancos para 
toe teatros color crema y frases de Do­

mingos, más o menos Marcelinos, para 
los teatros icolor azul mecánico. Hay 
(;ue tencfr pestaña...

—No sé si usted se habrá dado cuen­
ta de que la pestaña es una doblez.

■—^En términos de sastre, sí; yo-ha­
blo en términos de óptico; .hay que te­
ner vista. ■

— se trata, en resumen...
—De una- obra de interés extraordi­

nario. El público está durante cas dos 
actos tratando de ver si averigua el 
secreto del drama y  no lo consigue de 
ninguna manera.

—Eso es mucho decir,
—No, señor: me juego la cabeza a 

nue no lo averiguan; ni usted, ni el 
público, ni nadis. Se tra ta  de un pa­
dre y de una hija. Personas honorables, 
V excelentes. El padre adora a l a  hija. 
I.!- hija al padre; sus sirvientes a-doran 
ri los amos; los amigos no tieneu'que- 
>a de ellos; no hay la menor sombra 
ni sobre su pasado ni sobre su porve­
nir, Y, sin embargo, no paran tres 
meses en nin.guna pa'rte; 'en cuanto 
hacen amistades, y  son queridos de to­
dos, desaparecen sin decir ni adiós, 
Un cuanto le sale un novio a la hija. 
)n hiia y el padre huyen sin avisar y 
sin deiar ni rastro de su 'huida, ¿Por' 
qué? Le apuesto a que no averigu.'i 
usted lo que pasa.

—No vislumbro, en efecto,
—Pues pasa que el padre y la. hija 

no ,=Jon tal padre y tal hija; son ma­
rido y mujer.

— ¡Canastos!
—No se asuste. No ocurre nada 

nionstnioso. Ocurre lo siguiente: .' 
que ya está usted interesado?

—Hombre, sí. Estoy interesado, pe- 
rti no precisamente por los peraonajts,
■ ino por usted. Por los personajes no! 
porqué yo creo tener mis facultades 
mentales en su sitio y no puede haber 
humanamente ninguna situación -de

clase; inhumanamente, si; con truc«, 
si; humanamente, no; por eso me in­
triga no el draana de dios, sino el tru ­
co de usted, “¿Qué demonios se le ha­
brá ocurrido a este tío?” Eso es lo que 
pienso y me intriga.

—Pues verá usted lo que ee me ha 
ocurrido; lo siguiente: El padre, el qu«

dice padre pero no es padre, se que­
dó viudo de una mujer qne adoraba, 
y encontró luego después, una niña, 
una joven de quince años “que era el 
vivo retra to” de la mujer que había 
muerto. Y claro: se prendó de ella.

—Inconvenientes de la fotografía..
—Se prendó pero no la cortejó... Ya 

tengo yo buen cuidado en est.o. Váya- 
.'e fijando. Yo soy un hombre de "vásta. 
Si yo hiciera que se declaTaíK a la ni­
ña de quinoé .iños un hombre de tri­
ple,y la pichera en matrimonio, me ex­
pondría a que la niña, la madre y el 
público dijeran al pobre señor: “Us­
ted está loco, señor mío.” Me guardo 
muy bien de hacer eso. Hago que el 
hombre no se dé ■cuent.a. de su amos y 
hago qne la madre se muera dejando 
a la. hija completamente sola en el 
mundo, sin nadie en el mundo y sin 
un céntimo,. En esta situación es na­
tural que ia madre, al morir, diga al 
=eñor aquel: “Cuide usted de mi hiia. 
No la deje sola.” Esto, no rae lo nie­
gue u.sted. puede ser nalural y conrao- 
vedor.

—Conmovedor y natural.
—Si &?ta chiquita fuera como cual­

quier otra, el señor protegería o no a 
la niña, en metálico o en especie, y 
nada más. Pero como yo he tenido 
huen cuidado de hacerla al vivo retra­
to' de la mujer; al hambre se le ocu- 
irre lo que se le suele ocurrir a los hom­
bres f"uando ven a su disposición a 
iuia joven de quince, sea o no retratíO 
de otra; se le ocurre que podía, dicho 
en términos de croupier “haber una



' eontimiaeión”. Y concibe la idea de 
protegurla en especie, en la  peor es­
pecie: casándose ['■on ella.

—Carasoles.
—No me diga usted que eso no es 

posible, .
—Posible, desde luego... La peque­

ña, .,
—La pequeña; ¡pobre criatura!, no 

sabe ni lo que l;i pr-opon-eu... La ha­
blan de tasarse y dice... Bueno... co­
mo podía decir “Bu&no” si la preguti- ■ 
i.aran: “¿Quierss que 1;e compre un 
zeppelúi?” ¿Que ha de decir, pobre- 
c ita?

—  [Pobrerita! ,
—Y se casan... Pera cuando él va 

a dai'la un abrazo de esposo-, -entonces 
ella se aterra, protesta, y él, viendo 
a-'quel terror, corre al espejo a ver qué 
i? pasa y lo comprende todo; e-s ™ jo.
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— ¡Demonio,- jov-encito! Te-nía us­

ted raíón al decir que la obra-era 
fuerte. Es un poco fuerte todo eso 
que quiere usted hacer tragar al “Res­
petable”, Porque un hombre que no se 
ha mirado al espejo hasta después de 
la boda, ¡caramba!, 'ss im poco fuerte.

—Pues hay 'm<ás: hay que el hom­
bre a-1 vei«e viejo comprende su dis­
parate y dice como l*os -actores en los 
ensayos: “ lAt-rásl... Vamos a comen­
zar la esrena. Yo no debí ser para ti 
un marido, ano un padre: quode sin 
consumar el' matrimonio, y  digamos 
de-sde hoy c|uo tú  eres lo que debieras 
habsr sido siempre para mí: una hija," 
Dtì a-hí todo el -conflicto': de ahí que 
tengan que huir en -cuanto le sale un 
novio a -ella; de ahí -todo... '

- —Comprendo, si... Pero ¿a usted no 
le parece qne se dan en ese caso de su
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— ¿No te da vergüenza tener 7niedo de tu  mujer? ■
—Si no tengo vergüenza. Es que como te veo con la porra en el aire, se 

me ha paralizado la circulación,.

drama demasiadas circunstancias im­
probables y todas ellas juntas? Pase 
que la chica se parezca mucho a la 
muerta; pase que además esté en la 
miseria-, y  que además se le muera la 
m_adre, y que además no tenga ni tíos 
ni parientes; pase quo no demuestre 
la menoi' cc-ntrariedad ante la perspec­
tiva de -casarse cun un viejo, dado que 
■este viejo, por muy bonita peluca que 
se ponga, no ha conseguido, por lo qUR 
luego resulta, gustar como galán lo 
más mínimo; pase que todo eso se dé 
junto, ,y pase además, por si todo ello 
fuera poro, que Tssult-e que un hombre 
como a^quél, serio, honesto y  de sensa­
tez -capaz de rea^ecionar -oom'o reaceion-a 
a las primeras de -cambio -—o a las 
primerras en que no puede haber cam- 
'bio—, piensa, que para  troteger a la 
diica, será mejor casarse con ella; pa­
se todo, y  eso que son ya tantos pases 
que esto no íes una conversación, es 
una faena de muleta.

—■¡Caballero!...
■ —Usted dispense; ha sido un des­
ahogo... Pa^se todo—incluso el des- 
iíhogô — per-o, ¿me quiere, usted decir 
para qué callan el padre y la  -hija su 
condición matrimonial y van engañan­
do a las gentes con lo de que son pa­
dre e hija? Allá ellos se conduzcan en 
la ^dda privada como gusten y aean, en 
efecto, sus relaciones ■paternales; pero 
ante el mundo deben aparecer como 
casados, pues ocurre si no lo que ocu­
rre: que a lâ  muchacha le salen novios 
iwr ■donde quiera que va ¡naturalmen­
te! y tienen que dejarlos ron la boca 
abipirta y marcharse en el primer tren 
para nc tener que contar todo. ¿No 
comprenden que callarlo es peor? ¿No 
comprenden que. los pretendientes se 
harán así más ilusiones que. no se ha­
rían si la  supieran casada? ¿No com- 
iprenden que obrar así equival-e a to­
mar un billete perpetuo de circunvala- 
■ción por el globo? ¿No podrían .evitar­
se el turismo diciendo que eran rasa­
dos?; ¿qué inconveniente hay para 
ello?

—Pues i cuál ha de haber, señor! 
El inconveniente tremendo de que no 
habrá jeroglífico, entonces, y  no podrán 
estarse las gentes intrigadas durante 
dos actos ■devamándóse tos sesos para 
aVoriguar lo que pasa...

—Y ¿qué pasará, quiere decirme 
qué pasará cuando la gente se entere 
de que pasa una cosa tan..., permíta­
me usted, tan aíjsurda?

—Pues ¡no pasará nada, hcjmbre 
de Dios! Yo soy un hombre de teatro.

BUEN HUMOR



Ye sé que en el moni ín tu de des'':Fjp.'>r 
la caja de sorpresa bn.iurá, para r¡ue 
no pa?G nada, connuy Síi!ga un b;ir5L 
actor que sepa decir, convencida y ro- 
tunclamente, cuatro o f.inco o diez fra­
ses de efecto... Yo le apuesto a usted 
c¡ncó mil pesetas a que ap:auden.

—Ah, pero ¿usted también apuesta, 
como Aaorín? ¿Usted es también un 
'hombre de teatro a su manera, nueva, 
original, shakespeariana?

■—Ko, ssñor, no; AzOrin no es un 
hombre de teatro a su manera, nueva, 
no apuesto romo él miles de 'pesetas 
nominales en- apuestas imaginarias; 
cuando yo le apuesto que aplauden es 
que'aplauden,,, '

—Pero joven, mire que eso que me 
ha contado usted no es de Shakespsa- 
re; es de no se qué íolletin que yo leí 
hace sesenta años: N i soltera, ni ca­
sada, ni viuda.

—Sí, señior; mi drama podria titu­

B U E N  B p M O R

larse La huérfana de Bnj^^elas o ¡qué 
¡alta hace una madre!; Adúltera y 
virgen o los derechos del almu; Casa­
da con su padre o desdichas del infor­
tunio... Est'Oy conforme. Pero yo sé 
que teda la .iustificaeión de la obra 
ha de correr, la noche del estreno, a 
í'srgo del señor Morano; ya lseñor Me­
rano, ya se sabe: si le dejan hablar no 
Ifi aliorcan. Cuanto diga parererá na­
tural, justificado, punto menos que 
forzoso. Y no ahorcándole a él no 
ahorcan al autor...

—Es verdad joven; es verdad... Sa­
be ust-ed por donde se anda... Es us­
ted. lo que se tlice todo un hombre... 
de teatro.. Pero, a ver, diga,-li,\sa c! 
favor. He oído decir que ese caso de 
matrimonio no consiunado puede sieni- 
>I..re quedar disuelto y, ixir lo tanto, en 
ese drama no hay dram.a ante el De­
recho Canónico, ¿Es -eso verdad? Yo 
de eso no entiendo una palabra..

—Eso rae han dicho, si, varias per­
sonas que han ronocido mi draroa. Pe­
ro es que si yo en mi drama digo que 
el matrimonio no se ha consumado lo 
fiigo por prudencia, pero dejando m ar­
gen para que el buen entenrledor pien­
se y vea que yo me quiero referir a to­
dos los casos posibles de consumación. 
En Ja obra, oonio en ciertos ca.barcts, 
no iniporta la ronsumaeión. Aunque la 
consumación sea mala, se paga igual. 
E.. conflicto es el mismo. Yo hago decir 
a mi p'rotagonista, al final, que no hav 
más leyes que las de nucatro amor y 
n u ^ tra  -vdda. Si los jóvenes, pues, se 
quieren, ¡a-dolante con 1-d s  farol-es! .

- Antes los pases; ahora los faroles. 
La tauromaquia continúa...

— ¡Caballero!...
—Wo sé sorprenda usted... Es que 

también yo soy todo un hombre... ríe 
teatro.

M .^n u e l  a b r i l
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Box IN Ö 
P A L A F O

~ iY  dice usted que el “wwícAí” duró sóío tíos minutos? 
-8i, señor.
S n to n c e s  no fué “nwicAí”, fué menos.

Dib. Garhhjo.—Madrid.



20 B U E N  E U M O R

La p u n t u a l i d a d ,  por  C. E. T h o m p s o n
Al cumplir veinte anos, Patririo . 

FTallorán había recibido máí? de utia 
docena de 'propasicidmes para colo­
carse en importantes ciudades de I r ­
landa, pero todas fueron rechazadas 
ante la más segura y  lucrativa que 

señor Joshua. JTorann le o f T s c ió  en 
sus -oficinas de Londres,

La buena fertuna de Patricio coin­
cidió 'Con el nacimiento del íiuevo año 
por lo cual juró por las cenizas de sus 
abuelos llevar a la práctica e ^  viejfl 
refrán de "año nuevo, vida nueva”, >■ 
enmendarse para siemipre de la horri- 
bl'B falta que constituía su d'esgraíi.n 
y sin la cual hubiera podido pasar 
por modelo de jóvenes 'irlandeses.

El defecto, el firan defe'’to de P a­
tricio 'io constituía su falta de pun­
tualidad. Y maldecíalo el joven por 
décánaoquinta vez, mientras se afei­
taba de prisa y corriendo 'para no lle­
gar tarde a la. primera, entre'vista que 
iba: a tener con su futuro jefe.

En efecto, a la primera eín.trevi&t,fi 
llegó con retíraso; menos mal ane 1" ' 
farta  recomendatoria del padre O’Sbert 
le 'libró de un disgusto.

La mañana del primar día que in­
gresó en el senncio del asente, dpti'i- 
\'ose ex'’e^vamente saíwreando el de'- 
?yuno y lle^ó cinco minnt.os más tard^“ 
de la hora de entrada, Mt. Joshna 
,Torann fninció el cntreceio, mas nri 
le hizo la m-enor ofeervación molesta.

A medida que ios días pasaban ma­
yor era la lucha que Patricio sostenía 
con su defecto. Pero era inútil; toda.« 
lap ma.fíaiias llegaba tarde a la oficina.

Y cada mañana el oeño del jefe f=e 
alarpjaba de im modo inverrosímil, ■

* La tempestad estalló al fin el día 12 
de enero. Cuando un ham:briento "í' 
l'nrbudo PatriHo trepó haífta el pi-“o 
de la oficina con cerca de dos horas 
de retraso, Mr. Joranti no pudo conte­
nerse y lo acogió con fero'z expresión.

r n i n n T  polv~'s nens.'Evíu ias «s-
r n l l i l l l  coriaciones. Excflenle.'; p a ra la
I l lI U U  I p i e l .  V e n t a  en p p r i u r a o i i i i i s ,  f í r -

T t i a d ^ s  y  rirO í? u e T Íñ S .

—Si mañana—rugió— n̂c está usteil 
aquí a ias nueve on punto, ya p.ued'í 
ir a escardar cebollinos a  su tierra y 
comunicarle a su padre que no se pue­
de hacer carrera d'? usted,

Patricio estuvo preocupado todo el 
día, tentado ¡wr las espantosas visio­
nes de un nstorno ignominioso a la mo­
rada paterna, y  cuando, después de su 
trabajo regresó a la casa de huéspedes 
de la calle de Brixton en que sé hospe­
daba, estuvo durante varias horas pa­
seándose ipor su cuarto reforzándose

RON BACaM ]
en 'la resolución de ser puntual, ¿Ha­
bía que hacer un esfuerzio? ¡Pues lo 
haría!...

Y cansado de tanto ca^nlar se me­
tió en la cama. .

i* * ♦
Un rayo de sol tibio se deslizó por 
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F. Betrian .Hosjsit 1 ̂ .Barcelona _

'— ¿Sáis pañe.ntes?
— Sí; señora; puro m uy le jam s, aun- 

f/'ifis seam o s hermanas'.
— ¿Cómo «  esof
— Porque de trece hermanos, yo soy 

la primera y ésta es to última.
- De LcndoTj Mail.

su rostro ha.ciéndiole entreabriT los 
párpados. Danzaba ía luj: aJi^emen- 
te sobre ias ropas amontonadas en­
cima de la sillaj como invitándole a 
vestirse.

Saltó del lecho, consultó el reloj de 
■Vjared .y se dispuso a  vestirse, ani­
mado por la idea de que aún le que­
daba' una llora para llegar a la ofi­
cina.

Afeitóse, desa\unó rápidament*? y 
corrió como un loco hacia la. ofìc''n.,T. 
fr'npulíando todos ]os relojes que en- 
i'ontraba en el trayerto, lleno de iú- 
bilo', al mismo tiempo nue maravilla­
do de que fuese -capaz de ser iptintua.l.

Cuando Hô -o de ategria, penetró en 
i‘1 despa.cho, Mr. Jorann se leva'ntó 
del asiento y le tendió un sobre con 
dinero, al mismo tÍ3m,po qire hacía 
una miieea de desprecio,

— E s  usted incorregible. Puede msr- 
charse— l̂e dijo a. Paitricio— , Ademán 
no necesito decirle dónde estuvo ayf>̂  
todo el día, ya que ni por la mañana 
ni por la  tarde vino usted por aouí- 

Sin -comprender, Patricio miró 
''ailendario aue adornaba la mesa del 
,=eñor Jorann. '

¡Horror! ¡Amiel día no era el trece 
.=’nn el catorce!

, R. C. B..
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C O N C U R S O
PARA LOS LECTORES DE

B UE N HUMOR
S a lv a d o r  C u e s ta /M o n te r a ,  10, 
t e n ía  e l p r o p ó s ito , y  c o n tin ú a  
c o n  él, de en treg a r  a l fa v o  re ciào  
c o n  e l p r im er  p r e m io  de s u  coni* 
cu rso  c ien  p e se ta s  e n  « O b je to s  
de B r o m a »  d el im p o r ta n te  ca" 

tá lo é o  de s u  a cred ita d a  casa.
Concursantes: vuestro buen criterio os 
habrá hecho suponer la omisión de este 
detalle en el concurso que en el núme' 
ro anterior anunció Salvador Cuesta, 

Montera, 10.
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P A R T K U L A R .
■•«=> -tas. (g> ^

M-T. H. B arcelona— No sirve,

C. S. E. V alladolíd Ya hemos
<líciio un sin  fin de veces qu^ 
Buen  H íjmor no adm ite  des­
a lió los líricos dedicados a. las 
m ujeres am adas de tos caba­
lleros poetas que se em peñan en 
favorecerle-

PaDgalos. M adrid. .

Lo que nos m anda Paiigalos 
m erece unos cuantos pales^

P o r cuya razón^ si tiene la 
bondad  de decirnos sus señas, 
ttjndrem os m ucho ^ s t o  en ir  a 
p ropinárselos a escape.

D. Y* V alencia Es m ás tonto
que la  h is tó rica  y consabida 
m ata  de habas.

Kikí* A provecharem os dos d i­
bujos de los tre s  que envía. í V a­
ya éxito, am igo i ¡ A  poco m ás 
que hub iera  u s t e d  apretadoj 
aprovecham os los tres  E

M. t^ouleón. V a l i d a , — No po-
denlos com placerle y lo senti­
mos, querido ché.

M dtta . Madridn

Los d ibu jos de M elita 
son m uy poquita cosita.

Omer.

I H oy no puede ser, Ü m er \
¡ P o r supuesto, ni hoy ni ayer E

C atastrófico.— M ucho m ás ca^ 
tastrófico que lo que usted  ha 
Vt’dido pensar, mi amigo.

SIbaTÍ£a,.Mddrld.

S i eti vez de ser escritor, 
se m etiera  u s té  a pocero 

yunaría  m ás dinero 
y a mí me h a ría  un favor*

E l favor señaladísim o de no 
ten er que leer enorm idades co- 
iijo esta que se ha sacado us­
ted de la cabeza (o de lo que 
sea),

E. M, M adrid.— G racias a la 
feroz m em oria  de que aquí d is­
fru tam os, hem os podido recor-

flar que tanto L a  historia de 
Pepe Rodale  como los versos 
fueron rechazados a su debido 
tiempo, y com unicado a usted 
ci rechazo en esta sección ; y lo 
único que lam entam os es que 
uFted hay a  vuelto a  traernos a 
la m em oria a q u el dram ático  
ir LO m ento de locura que^ en va­
no ̂  hem os pretend ido  olv idar 
tan tísim as veces.

No N O S  l í A N  g u s t a d o  N A D A . -  

Los d ibu jos que nos han rem i­
tido ú ltim am ente los h a s ta  aho ­
ra  no laureados a rtis ta s  que si-- 
guen : J . H . V., Lengim lanac, 
T* M, (M anzanares), P  i p i o 1 
'^Barcelona), M áxim o ( L e o  n)^
D. López (M ad fid ), Lozano (Te- 
tuán), O ller (B arcelona), M au­
rice (P a n s ) j F h e-H ith o  (M adrid ), 
D u r (M álaga), A rrizó la  (S an  S e­
bastián), Com padre (Sevilla), As* 
ta ro t (Logroño), H . M. (B areclo­
r a ) ,  Cam pazas (Valladolid)^ Jap 
CMadrid), T. H, V, (M adrid ) y 
Pedro A sensio (C arabanchel Ba­
jo).

C, Z, M áldga.— Ilu stre  y des- 
Tjkadejado c o l e g a  : su artículo  
D io s grises, si no bieu del todo 
fp ara  qué vam os a  engañarle), 
TIO está tan  asesinam ente m al co­
mo o tros que encienden nuestros 
furores litera tíc idas ; pero, |a y ! ,  
concluye con un piropo a  B ubn 
H u m o r  que lesiona gravem ente 
Tiuestra m odestia y nos impide 
publicarle para  que \i\ gente mal 
pensada no crea que aqui paga- 
íuos bombos y red am o s y otras 
sutilezas por el estilo. Y  crea u s ­
ted  lue deploram os el ten er que 
tom ar es ta  determ inación  porque 
nos ha sido usted  la m ar y los 
peces de sim pático.

Petrcjo. A lbacete. — [ P e r o ,  
hom bre de Dios, o es usted  un 
ingenuo prim averal o es usted  un 
perversQ d eten tador de la  propie­
d ad  a jen a  i M ira que env iar­
nos el m ism o d ibujo  que publi­
có el seño r Vi gil E scalera  en el 
núm ero  171 de nuestro  se m ana- 
1ÌO y ten er la  osada cand idez de 
firm arlo !* .. ¡ E s  para  que le frian  
a u sted  u n  h u e v o ..,, y p ara  que 
luego no dejen  que se lo coma y

&e lo den al gato m ás cercano que 
haya !...

Amigo. B arcelona.

¡ Perdona si te lo digo : 
qué asno eres^ am igo Amigo i-

A lvaro del P isar, San SebastiáTi.
De sus copiosos y fenom enales 
pjiV’OS* adm itim os p ara  su publi­
cación lo del chaqué, lo d e . las 
a lm as trág icas y lo del excentri 
co ; y rechazam os p ara  siem pre 
ía^ encinu trias titu ladas S e is  ho- 
íü s  y  pico fuera  dcl ninndo, Una 
conversacio-it e b u s t  era y E l
o.tr apello.

Fernán Z a rag o za .— Como 
usted, en su am able c a r ta  de 
ofrecim iento de sus inenarrables 
originales, nos pregunta si debe 
seguir probando, no tenem os más 
rem edio que con testarle  q u e  
t»niebe lo que quiera, incluso la 
escasa cena que d iariam ente d is­
fru tam os y que ponem os a si; 
di.ipGsición.

Pero, si prueba usted, procure 
k'ieditar un poco m ás sus traba- 
ios íite ra rios, ya que advertim os 
que hay destellos de c ierta  g ra ­
cia que* m ejo r adm in istrados, po­
drían  conducirle al soñado y an^ 
helado puerto de salvación.

i J i i i i i i i i i E i J i i J M f l i i i J i i i i i i i i f i i i m i i i M J M n i i t n i i i i i i i i i J i i J i i J i i i r i i f i i i

Curioso efecto de un elefante con lentes en el Parque 
zoológico.
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1 E U IN  H U M
■ M i P Ü B U C Q í

 lomdT p i m  en este Concurso es condición indispensable q tií todu envío de chines venga acompañado dt su correspondiente cunó'n v con
riritta dcJ r c iq tie m e  a l pie de cada cuartilla , nntica ea c a r ta  aparte , aiJtiq'Ue a l pu b lica  rse lo s  tr a b a jo s  n o  c o m t«  su n o m b -e , s in o  un ds e u d ó n im o  sí 
lo fldv iarte  el interesado. En el s o b re  iu r tíq u c se : « P a ra  el Concurso de cbistzs^ t v wi &j

C o n ce d e rem o s  u n  p re in io  de D IE Z  P E S E T A S  a l m e jo r ch is te  de lo s  p u b lic a d o s  «d cada tn im cro - 
e s  co tid ic ló n  in d isp e n sa b le  la p re s e n ta c ió n  de ]& c é d u la  p e rs o iia í p a r a  e l c o b ro  de lo s  P rem io s
j A h l  C o n sid ííram o s  i u n e c e s a r i o  a d v e r t i r  que  de ia o n e i í ia l íd a d  de lo s  c h is te s  s o n  r e íp o t is a b l e s j lo i  qi^e f íg u re tijco m o  a u t o r e .  de lo s  i d i i í ü í o s .

— [ caniEtrero ! ¡ E ste pes­
cado está podrido, y yo le he 
pedido pescado del día i

— Sí, señor ; pero como usted 
T30 lia dicho de qué d ía ,..

Ruy 13 las,— C eu ta .
— ¿A donde vas tan dcsespe- 

r.idOf am igo León ?
i A  la casa de Sücori ü i

— ¿ Pues t-jué te pasa?
— ¡ Casi nad a  : que entro  en un 

k’om ercío por Lela p ara  unos pan­
ta lones.., y  me han dado un cor­
te i

Sai le A nad,— Lora del Rio.

— ¿ E n  (jué se parece la I g le ­
sia de San i'fa r tín  a unos rtc iéii 
cacados ?

■—^En que pasan por la  L un a  y 
í^alen por el Doseíii/arw.

Candelas P eñalver G arcía.

— M e han dicho cjue tienes 
-Uiia n iu ie r  tnuy enteraj ¿ eh ?

-—^No io creas. E n mi casa no 
u anda nEidie m ás que yo. A hora  
b itn , curando mi niujei.* se enfada, 
cciino se pone mtty b ru ta , me da 
cíen patadas,
A lvaro  R ii iz .^ M a ra  (^Zaragoifa)

E l premio del número auterioi-ha correspondido 
al sigviente chí.\}e:

Etn u n a  l i b r e r í a :
—¿M e da ust^d 5 e /s  p e rso n ttfe s  e n  b u sca  de a u to r?
—im p o sib le . N o te n g o  m á*  q u e  u n o ,
— ¿ P u e s  y  los otros?
" S e  h a n  id o  Tendiendo. '

C lin io  G u t t é m ^  G a r r o te ,— S a n  S e b a s tiá u .

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
V IU D A  DE CELESTINO SOLANO

Priiiitrd mtirCB mundial LOGROÑO

zsas4sjBaL£Jiai
Rápidamente 
se curan conC a llo s  y durezas.

CALLICIDA. GERGAVINS
Unico que los estirpa sin molestia ni dolor.—Se remite

por paquetéli'posíal previo envío de dos pesetas. 
Depósito: Farmacia Cercavins ~  Unión,' 5.—Barceloria

AGUA C O L O N IA - e x t r a c t o  
LOCtON-RHUM Q U IN A -F U A P E L O

HOMBRES hODERNOSiDtSKHÁb KlFUM ES AFEHINADOS

EL HOMBRE d e b e  OLER COMO A HOMBRE

B a tu rrad a .
— M año, in 'han  dicho q u e  te 

casas.
— Eso ice la gente. Aluego ve­

remos,
— í Y  quién  es la bestia que va 

a ca rg a r con tú ?
— Tu iierinana.

J i .a r  Maeso M oreno,— líarcélona

U n  inatritnonio  ten ía  diez h i­
jos, todo.s morenos, gue se dtfe 
renciaban en dos años de edad 
A l cabo de siete -años tuvieron 
lino rubio  y al m arido  le escamo 
esto, pero no hizo com entarios. 
L legó un dia en que el m arido  
t’iiferm ó gravem ente y, at versp 
agon izar,-llam ó  a su m ujer y le 
d ijo  :

,— [N o  quiero m orirm e con una 
duda ! ¡ lú ra m c  que este últinii 
h ijo  es nuestro  !
■ — i lo. ju ro  — concesto ■ In

m. iL j e r— . ¡ M uérete  tranquile» 1 
; E s  nuestro  y bien nuestro  ! ; Los 
qtie tió son nuestros son los otros 
diez !

Don N adie,— M adrid*

-—-¿Cómo debe llam arse un in ­
d ividuo que l'a  por la calle con 
una facha niiTy ra ra  y eon una 
chica de la m ano?

— C ristóbal ‘-'olon,
—i P o r (|uc?

— ■; H om bre, por la pinfa  y por 
í-í n iña  ! ,

E l tío  Paco.— 'Zaragoza,

Receta para  lib ra rse  de las 
chinches r

Se rodea la cam a de anzuelos, 
llegan las chinches, ven los an­
zuelos sin cebo y no pican,

Cliinito,— Valladolicl,

Paseando una ^'ez por la feria 
d" .Sevilla un señor que ten ia  líi 
pifvrna de palo, tuvo la desgracia 
de i-JUe le atrofiellase un auto  y 
le p a rtie ra  la susodicha pierna 
L'na señora qne hab ía  presencia­

do el accidente, afectad ísim a, em ­
p e ló  a d ar g ritos diciendo a los
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A M A D O U
F O T Ó G R A F O

P U E R T A  D E L  S O L , 13

■ L'uriosos 4ue rodeaban al atrope- 
l la tb  :

-— : Pron to  ! ¡ E síe  hom bre a la 
i:;LSa de socorro [

Y el cojo contestó con !a .m a- 
; i j r  n a tu ra lidad  i

— ¡ Q »é ta s a  de socorro ni quó 
V'orrít! ; Q ue me lleven a casa del 
carp in tero  !

Miguel Goh>íáiez Prado.
AlhilecmaR.

. Un .borracho pide 1 i ni o s a 
h'an([iiilaiiiente, y nn caballero 
d;i ccntim os dlciendole:

— íisto  s t r á  para cuncKiir de 
i-m borrad iarte , ¿ verdad  ?

V  responde el mendigo :
— Si le parece :■ '.ií,ted i;.t.-í.u¡ 

m e com praré nna pianola,
L, Coloniifia.-— Oviedo.

P a r a  r jn e  r e s a l t e  

d e l  d i e n t e  e l e s c n a l t c ,  

n n a  c o s a  b a s t a  :

A d f r t i i r i r  d e  O r i v e ,  y  Q u e  n m i c a  

[ f a l t e

D í- t t i í f r i e a  P a s / a .

K I  c o l m o  d e  xn i e s c u l t o r  : 

i l o d e l a r  e l  C u e r p o ' d e  S e g u ­

r i d a d .

l ’ e p e  d e  C a n i p a n e l a . — S a n t i a g o .

I j n  a n d a l u z  q u e  ib a  e n  im  b u -  

1 rü. t u v o  l a  d e s g r a c i a  d e  c a e r  a  

t i e r r a  a  t i e m p o  q u e  p a s a b a n  L.'a- 

r i r - s  g r a c i o s o s  c ]u e  s e  e c h a r o n  a  

r e í r  Y e l c a i d o ,  e n e a r É i n d o s e  c o n  

J l o s ,  í e s  d i j o :

— - i  D e  {.|ué  s e  r i e n  o s t é s ,  c o m ­

p a r e s ?  ; S i  y a  m e  i b a  a  b a j a r '  

R .  M ü > 'a .— I 'e r c i o .

HERNIAS
C r a ^ e r o s  c i e n  
t í f l c a r a e n t e  

J Campof 
to teo  MEDICO 
ORTOPEDICO 

d e
iaíTtsto f  í^ w o j 8

U na seflura e n v í a  a  r l i  niño 
con la c riada  a casa de un señor 

se llama. Saliistiano M araña 
y  el niño rom pe a  llo rar.

— t llo ras?— pregutita
[ñ m adre.

— j L loro porque si don Saltis* 
t>aiio m ’arañaj me va a  liacer 
iT>noha pupa !

R a fa,— B am ielrj,

Oos am igos están  en lo alto  de 
la to rre  del C írculo de Bellaii 
A rtes.

— CIiíco, qué ham bre te n g o ! 
— dice mío de elios.

—  Pues no . seas tonto : tíra te  
a a caíle y te haces im a to rtilla  
jt’.m cdiatanu'ntc 

M a rce ] i n o V ergai'a .— M ad riel.

li.1 colmo de 11 n cojo :
P isa r  a nn ciego y hacerle ver 

estrellas.
José M inué l'ranco ,— Centa,

L n  cristiano, un m oro y un 
jud io  apostaron quién de los tres 
a;;nantaba m ás tiem po en un co­
rra l donde- habla  ei^cerrados cua­
renta  cerdos.

La apuesta se llevó a cabo y 
a los cinco d ías salió el cristiano 
diciendo gue allí no se podía es- 
tíjr niáñ tiem po sin reven tar.

los diez d ;as salió ci moro, 
if'cdio asfix iado, y diciendo (luc 
no veia m odo de ag u an ta r más.

• V  a los quince d ías salieron 
los cuaren ta  cerdos, deja-ido sólo 

ji,idío y 'p o n ie n d o  unas je tas 
de te rro r  que querían  decir que 
le aguan tase K ita en ru compa- 
illa, ■ •

J, Gómez Z urita . 
Cala del f^uesna¡Jo.

Un mendigo llora  desconsola­
dam ente y un transeún te  se le 
acerca solícito,

—  ̂ P o r qué llora  usted, pobre 
’lom bre ?

™—Porque, como usted habrá 
leído' en los periódicos, ha m uer- 
ío e¡ m illonario  López,

— ^ E ra  a caso pa r i en te suyo ? 
— No, señor, j Por eso Horo 1 

R icardo O livares.— SevÜla.

'Í'íitaba un individuo refiriendo 
el peli^To que babia corrido al 
caerse a un pozo,

— Si no ile i^ ii pronto en mí 
auxilio  m e ahogo. Hl aj^ua me 
litigaba ya a los tobillos.

— Entonces, el peligro no er-ii 
tan  í^rande.

— Es qne me había  eaido de 
cabeza. .

Yo.

 ̂ Cuál es el oficio que pone de 
p-^or hum or al que lo cu ltiva?

E l de afilador, porque se ira- 
b a ja  echando chispas,

Ju an  C asals “ C asalin l" .
' Barcelona, •

E l eolmo de un jugador de 
fútboL

A com pañar a la novia hasta su 
crisa y dejarhx en la p o rtería  des­
ign es de haberle dado la p a ta d a .,,  

i-, .̂ 'í. Sotam.^Ceuia.

I. n paleto \'a a in^^resar a si] 
h ijc  en un cole^íio particu lar, y 
el p ro fesor le dice :

— Tiene UF̂ ted que eom prarlf 
a l muchacbch una linciclopedia. 

— ¿U n a gué_ , ?
-  -: Una lí.nciclopedia 
— í A h, no, seño r! ] Que -.'''n-

ÍM a p íe !
Cb /‘■'nes.-—V illada ( Palei.ei^j),

H.cuáles «on los hom bres“ má 
“1 m ínales ? 

r.üs acom odadores de t e a t i-p* 
porqv.e todas la.î  noches dejan  en 
el sitio  a niáíi de cien personas, 

Risca,— AJala^.;,!.

U^NIOM C O M E R C IA L D »  A C E I T E S

Salgado y Com pañía, S. A.
Compradorea de aceitas de 
oliva. Venta exclusiva al 
consunto interior dc España 

Oficinas: Rein?i. 4 5 dup., M adrid

FÜntre bandoleros.
— Juan , ¿de qué m urió tu pj» 

ciré?
— De tristeza, al ver i ij-̂  u- 

ahorcaban, .

M iss E va Mili.—

¿ Cuál es el anim al cúva br'ii- 
b ’ a está siem pre encima flei -i'ia- 
eb o r

La suela, tjuc está euciiJia del 
suelo.

M anuel Caram aiíana, -l-arache.
•i

U !J pollo pcvu ia varios ¿7???/- 
gí?,v),— í A yer me han dado un 
osta:cazo r.jue nie han hecbo tín 
bollo en una clavíeul.'i !

L o s o.ìììigos,— i ¡ i Su padre ! I f
E l poUo,— ¡ No [ [ 10 padft; de 

mi novia!
Caríos A líen i ' . a - M  ad t'id ,

— ¿ Has encontrado u:i cücbe 
s.ie punto  p ara  tra e r  a m am á de 
la estación ?

— No, porque todos son \^n\y. 
ch;(.'OS para ella, que es tan vo­
lum inosa.

—-No im porta, Vete y coge ĉ  
pH inero tjue veas, que como sea 
de punto ya d ará  de si.

Pala Encía,— Pah^ncía.

En la consulta.
— señor.  No hay m ás re ­

m edio que am pu tar el dedo gor­
do

C U P O N
correaponúiente al núin, 264 et(-

BUEN HUMOR 
que deberá kicompañar « 
todo trabajo  que bc no* 
rem ita para el ConcurBo 
perm anente de chistea o 
como colaba t ación n  

' pontánna.

— líucnu, doctor, p tro  al m e­
tió!; li.iganus alguna rebaja  eii i'l 
precio.

— [ Inipostble ! ¡ Un icain cu le pu­
dría reb a ja r  algo corlando dos n 
tres d e d o s!

' F ern ie t.— M adrid.

Jil m aestro.— ¡V am os a  ver, 
niíios, cuál de vosotros re.siiel- 
 ̂c . este prob lem a: ten.no cinco 

n aran jas, me dan once y de-

De su catarro  endiablado 
aquí el riiidü se percibe. 

Q ué pii'iisa ese desdichado 
que no usa Ja rab e  O R IV E ?

’ uelvo sie te ! i  C uántas naran- 
.ias me quedarán?- ■ '

Tudos lo.s Eiiñbs pennaneeen 
r ;udi is.

111 m aestro.—.[C óm o! ¿N in- 
,;ituo respfjnt.le ?

LIn niiio. —  f f^ei'doiie, señor 
m aestro I ; Ks que el m aestro

E L  M E J O R  J A B O N
F ab r ica d o  con aceite  de o rn jo
SALGADO Y C OM Pa SíIA .S  A 
Oficinas; RUINA, 45 duplicado 

D B I D

clel año pasadí.i hacia siem pre 
los probleiTías con castíiñas i 

n u ille rn iln a  O rtiz . —G ijón,

c' fin qué se parecen los so l­
dados del Tercio a los perros 
perrll.i^aieros ?

En que llevan detrás  a los 
racadoren.

Basilio 'i'e jedor.
Iiigenicrtis de M clilla,

AGENTE DE PUBLICIDAD
PARA

B u e n  H um or
EN CATAI.UÑA

Félix Verdón Daly
R O SB L LO  .402 RAECEÌLONA



PARIS Y BEBLIN  
Grntï prütTiio

■-UT-njmnri.' a

M cdallds de oro BELLEZA N o dejarse en gañar. 
Ëxiîaa siempre €S- 
ta m arca y  nom bre 

BELLEZA

Agua de Colonia «Argent» cla­
se «Primavera»
exuberante. P recio  : desde i , 7 S pesetas a  S,So pesetas, 
según cabida. ■ '

Agua de Colonia “Belleza“ cla­
se “Flor selecta“
le perfum e de las m ás delicadas flores. E s  el simbo- 
io de la distinción . P re c io : desde a .zs otas, a t.i.oo  pesetas. 
seRÚn cabida. ■

Agua de Colonia “Aromas del Mon-
L a  más alta concentración; perfume itiGomi)ara.ble, 
aristocrático» intenso, varonil. E n  friccioúes o bien 

mezclada con toniñca el sistenia. nervioso» fortalece las
fibras musculares y  comutiica al cuerpo inst:perable bienes­
tar, Precio: desde 2,50 pesetas a, tSjOO pesetas, según 
cabida*

Depilatorio Belleza
M IO , H an  certificado em inencias m édicas e h ig ienis­
tas . üue el D epilatorio  Belleza es un preparado  ra­
cional, científico, práctico, inofensivo e higiénico. T ie­
ne fam a raim dial p ara  qu itar de ra íz  el vello y pelo 
de la cara , brazos, cogote, etc., sin p e rju d ica r  el cu­
tis. R esultados ráp idos y sin  m olestia ninguna, ,

ES  E L  ID E A L  RhUITl Bell023 F U E R A  CA N A S
A  B A S E  DE M OGA L, B astan  unas gotas d u ran te  seis 

d ias para  que desaparezcan las cattai deyolviendoles su co­
lor prim itivo  con e x tra o rd in a r ia  p e rfe cc ió n ., Usandolo u n a  o 
dos veces por sem ana, se evitan  los cabellos Maitcas, pues 
sin teñirlos, les da color y v id a . Es inofensivo hasta  para  
los kerpéHcos. N o m ancha, ensucia n i en^Tasa

Tintura Wintcr que desaparezcan £ s  canas. Sir- 
r̂e nara el cabello, barba o bigote. D a matices perfecta­

mente naturales e inalterables. Pídanla n e g s o  c a s t a S o  o s ­
c u r o , C A S T A Ñ O  N A T U K A L  C L A R O , E s  l í  m ejoi. maB practica y  

ciás econòmica.

O tr a s  esp ecialid ad es m a rc a  B E L L E Z  A ;  L O C I O N  cu tán ea  c o n tra  las a r r u g a s , g ra n o s, a sp e re z a s , etc. C R E ­

M A S  y  P O L V O S  p a ra  el cu tis

B E  V E N T A  en las p rin cip ales p e rfu m e ría s , d ro g u e ría s  y  fa rm a c ia s  de E s p a ñ a , A m é r i c a  y  P o rtu g a l.  

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a ó a l o n a  ( E s p a ñ a )

i a u l E R E S
DABMe A SMAR, ' 

ESTS; CORÍHd^_____ ____

M O L I N O S
dotadae claiaa, para mano 
y 6ienK irtotrii. Trltqrl* 
doiqa. — Desintanadoru, 
Cortadoras. 'Tannikdoras. 
tnn)'6n«o auftkdo.

PfdM* eatiluK«
M ATTHS. GRUBER
Apartado 105, BILBAO

' FACÍL AYUDA De {iuajorisücké Lisiy^—Vtaq^.
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b u e n  h u m o r
SEM ANARIO SA TIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

. MADRID Y PROVINCIAS ,

Trimestre (13 números)...................  5,20 pesetas
Seniestre (26 — ) ................ 10̂ 40 _
Año (52 — ) ................  20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)...................  6,20 pesetas
Semestre (26 - - ) ..................  12 40 —
Año (52 — ) ..............   24 —

E X T R A N J E R O  
U nion Postal

Trimestre..........................................    9 pesetas
Semestre.............................................  16 —
Año..................     32 —

a r g e n t in a  (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: Manzanbha, Independencia, 836
S em estre ................................ ............................  I 6,50
Año............................................................  í 12
Número suelto.................................... 25 centavos j'

REDACCION Y ADMINISTRACION

P l a z a  de l  A n g e l ,  5 M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s  d e

L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

Ayuntamiento de nueva, caivo Asenlo, 3. M..dr¡d



B U E N  H U M O R

-Si, Laura, no me deja papá que me case contigo. 
-Pero, ¿por qué razón? ■
-Pues porque dice que eres una joven imberbe.

Diè. SAMA


